
        
            
                
            
        

    Se conocen a finales de verano en Florencia, se enamoran en otoño y viven una historia de amor avasallante, intensa, imperecedera. 
Pero todo ocurre muy a prisa y Angélica deja su trabajo, sus amistades y su familia en Milán para fugarse con su enamorado: Franco Liguor a Romai. Él es todo lo que una chica soñó una vez: guapo, viril, divertido y profundamente sensual. Y sin oír los consejos sensatos de su madre se escapa en su Ferrari negro al barrio de Pratti (Roma) y vive la aventura más emocionante y peligrosa de su vida. Porque no puede vivir sin él y sin sus caricias ardientes y en su cama tendrá un amante italiano apasionado, ardiente, que la atará a la cama y le hará jurar que es su Amo absoluto y que le pertenece en cuerpo y alma.
Era solo un juego erótico y refrescante, pero ella desconocía los planes de su novio rico y mimado, y cuando comprendió que planeaba convertirse en su amo no solo en la cama sino en la vida real se asustó y pensó en abandonarle. Hasta que comprendió que estaba demasiado atrapada para escapar y que lo amaba tanto que no le importaba dejarlo todo por estar con él y vivir ese amor loco e intenso sin pensar en el mañana ni hacer planes para el futuro.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




Nota de la autora:

 
 

Esta es una historia romántica erótica contemporánea con trozos de realidad y fantasía y los personajes también lo son, en parte, son ante todo una creación literaria. Los nombres son invención mía y cualquier semejanza con personas reales no es más que una mera coincidencia como reza el refrán. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




CAPITULO 1

 
 

Estaba de vacaciones en Florencia, en casa de una parienta de mi madre cuando lo conocía a él, Franco Liguori, en una reunión de amigos.
Al conocerle me deslumbró porque era muy guapo al mejor estilo italiano: alto, fuerte y de rasgos marcados, cabello oscuro y brillante, rebajado hacia atrás y los ojos azules más bellos que he visto en mi vida. Creo que me enamoré apenas verlo, sentí ese chispazo de amora primera vista, ese flechazo que solo ocurre muy pocas veces en la vida.
Pero las chicas lo rodeaban y él las miraba como buen italiano: mujeriego y seductor, simpático. Sin embargo sus ojos se posaban en mí por momentos, o eso me avisaron mis amigos. Y un día se acercó a mí despacio, observándome y yo quedé encantada de que un día pidiera mi número y me invitara a salir. 
Estaba algo asustada de la cita y no podía escoger qué ponerme.
No era una pacata, había tenido un novio por cinco años así que sabía algo de sexo y Marco fue quien me enseñó todo lo que sabía, estábamos muy enamoramos pero al llegar al momento en que debíamos decidir si casarnos o separarnos optamos por lo segundo. Él no estaba preparado para casarse y yo tampoco. Y de pronto el amor apasionado se transformó en rutina. Descubrí que tenía otra y lo dejé.
Me llevó algún tiempo recuperarme, es muy feo para una mujer de veinte y unañosser abandonada por una chiquilla de diecisiete años, exuberante y suelta de cascos. 
Y ahora, al enfrentarme a esa nueva cita me hacía sentir tonta y pacata como una solterona.
Temía que me pidiera sexo. 
Mis amigas de Milán solían tener sexo la primera cita si no tenían pareja, y lo veían perfectamente normal. 
Pero yo era algo anticuada o tímida. Tal vez por una severa instrucción religiosa o porque no me animaba. No era moralista extrema, ni quería atrapar a un chico para casarme con veintidós años. No pensaba en el matrimonio entonces. 
Un llamado a mi celular hizo que me estremeciera y regresara al presente. Era él y al escuchar su voz temblé como una hoja, sintiéndome ridícula por hacerlo, no era una adolescente, era una mujer. Y sabía resolver situaciones. Si me pedía sexo le diría que no y escaparía. O lo pondría lugar y debería llevarme a mi casa. Tal vez tomaría un taxi, tenía dinero en mi bolso.
Tía Ana apareció en el umbral de mi habitación avisándome que había un ferrari negro estacionado frentea la casa.
—Angélica ¿esperabas a alguien?—quiso saber mi tía, baja y regordeta pero muy alegre. Sus ojos grandes y oscuros me miraban sorprendidos.
—Sí tía, saldré con un chico hoy—le respondí.
—¿Un amigo?—insistió.
—Es Franco Liguori.
Al mencionar su nombre sus ojos se abrieron aún más, parecía espantada o escandalizada.
—Claro por eso el ferrari… Angélica ese joven es un playboy, sale con muchas chicas, es rico y… No creo que sea prudente salir con él—opinó.
—Tía Anna, solo saldremos a tomar algo. No haré nada más con él—le respondí mientras retocaba pestañas y delineaba con un lápiz oscuro para remarcar mis ojos color avellana. El cabello castaño enrulado estaba increíblemente dócil ese día. No era hermosa, solían decir que era vistosa y divertida y nunca me faltaron galanes para salir antes de caer en la cama de Marco. 
Mi tía insistió.
—No creo que sea buena idea, ese chico… Te conquistará y te hará sufrir, no te involucres con él, sal pero no… 
—¿Lo conoces, tía?
Ella asintió en silencio.
—Es un niño rico, ferrari, lamborghini, una mansión en Roma, una empresa textil gigantesca… No es de los que formalizan, creo que nunca ha tenido una novia oficial. Y temo que… Esos niños ricos solo piensan en sexo rápido, drogas… ¿No estarás interesada en él, verdad?
—Claro que no—mentí—En realidad solo me gusta un poco y acepté salir porque no pude decirle que no. Bueno, tendré cuidado tía y regresaré en unas horas. No te preocupes por mí, sé cuidarme sola, tengo veintidós años no soy una adolescente ingenua. Tuve novio ¿sabías?
—Pero eres muy confiada. Escucha, ten cuidado con ese muchacho, no es para ti, esos ricos viven en otro mundo.
No tomé en cuenta sus consejos, nadie planea enamorarse ni creía que él estuviera interesado en mí para que debiera considerar algún “peligro”.
Al bajar observé sorprendida ese Ferrari negro reluciente modelo 498 con dos puertas y luegovi al peligroso niño rico observándome con interés aunque solo llevara jeans y una blusa blanca con volados con un escote redondo y una chaqueta por sihacía frío.
Debo reconocer que al principio se mostró frío y callado, y pensé que la cita sería decepcionante. 
No me llevó a una discoteca porque no le gustaba bailar, fuimos a un parador cerca de… y charlamos.
Le hablé de Milán, de mi carrera en relaciones públicas y mis planes de encontrar un trabajo luego de las vacaciones.
—¿Y por qué te fuiste de esa empresa?—preguntó de pronto con curiosidad.
No quise decirle que fue porque un gerente simpático y guapo me invitó a salir y como no quise, días después me hizo una broma diciéndome que si me sentaba en su regazo me ascendería.
—Desavenencias, diferencias de opiniones en cuanto a ciertos empleados… ¿Y tú? ¿Te quedarás el resto del verano?—dije evasiva.
No había nada mejor que evadir preguntas haciendo otras al instante.
—No, debo regresar a Roma en dos semanas, así que aprovecharé al máximo—confesó. 
Me habló de su trabajo en una empresa textil muy importante en Roma y yo lo escuchaba embobada pues desde el principio la atracción física fue muy fuerte.
De pronto sonó mi celular. Era mi ex, Marco, no podía creerlo. ¡Qué inoportuno!
Atendí obligada y Marco dijo que quería verme, que por favor lo perdonara… No era la primera vez que intentaba volver conmigo y esas vacaciones habían sido para escapar no solo de mi trabajo sino de su asedio.
—No estoy en Milán ahora.
—¿Dónde estás?—quiso saber.
No le respondí, le corté furiosa. ¿Qué le importaba lo que hacía con mi vida?
Franco me miró interrogante. 
—Era un amigo, me escribió un meil y está algo ansioso, dice que no le llegó—le expliqué.
Terminamos la cena y yo noté cierta reserva de palabras y emociones en Franco. Era guapo en extremo, alto, atlético, la frente alta y despejada, el cabello cortado rebajado muy oscuro y unos ojos azules de mirar profundo, pero no hablaba mucho de sí aunque en ocasiones hizo bromas que me hicieron reír. 
Luego de la cena dimos un paseo por el centro y de pronto me llevó a un lugar alejado cerca del ponte vechio y tomando mí rostro entre sus manos me dio un beso suave al principio y al no encontrar resistencia: ardiente.
Fue tan sorpresivo que me quedé inmóvil, desconcertada y fascinada a la vez. Estaba entre sus brazos y me encantaba el olor de su piel y esa proximidad fue como un golpe de electricidad que estremeció cada fibra de mi ser.
—Preciosa… Conozco un lugar donde podremos pasar la noche y estar cómodos—dijo entonces mirándome con intensidad.
¿En la primera cita y que luego contara a sus amigos que era una chica fácil? ¡Jamás!
Aunque estuviera loca por él unos besos eran muy poco para convencerme.
—No iré a ningún sitio cómodo Franco, yo… Apenas te conozco—le dije para frenar su entusiasmo.
Él me miró de forma extraña.
—Todas lo hacen tarde o temprano, espero que no seas de las que quieren casarse porque se sienten viejas y solitarias—dijo.
Esas palabras me enfurecieron. Para algunos chicos, o eras una chica fácil o una chica que solo pensaba en atrapar un marido.
—No tengo en mente casarme todavía, ni irme a la cama con alguien que no conozco.Hace mucho frío aquí, mejor será regresar…—respondí pero él tomó mi mano de forma posesiva.
—Disculpa, no quise ofenderte—dijo entonces.
Estaba furiosa pero ansiosa de que me besara de nuevo y ardía en deseo de que hiciéramos el amor. Pero había un protocolo para esas cosas yhacía mucho tiempo que no estaba con un chico, desde que rompí con Marco el sexo se había convertido en celibato. En ocasiones quería aceptar esas invitaciones atrevidas de los chicos de mi trabajo para demostrar que era capaz de olvidarlo pero nunca lo hice. 
Franco aceptó mi negativa y sin decir más me llevó en su auto. Manejó a poca velocidad, lo contrario a la vez anterior y no hablamos. Pensé que estaba furioso o herido por haber rechazado su invitación, de que me negara a ir a ese lugar cómodo para hacer las cosas que él acostumbrara a hacer. Imaginaba que debía tener un montón de chicas esperándole, era joven, guapo y con un ferrari, debía ser la atracción principal de la temporada.
Y lo peor queme sentí como una tonta colegiala. Ese joven me gustaba, siempre esperaba la ocasión para mirarle cuando él no me veía y esa cita, había esperado que fuera algo importante, un comienzo de una relación, no una simple invitación a su cama porque sabía que me gustaba.La otra acusación a que estaba desesperada por casarme también me había ofendido. Los chicos de ese lugar eran muy reacios a enamorarse y al matrimonio. Franco debía ser de esos. Joven guapo y rico, podía tener las chicas que deseara, ¿por qué habría de interesarse en mí?
Al regresar a la casa de mi tía le agradecí por el paseo y él volvió a besarme en un arrebato.
—Volveremos a encontrarnos preciosa—dijo.
Sabía que era verdad pero me alejé sin mirarle, sin volverme una vez y sin imaginar que él me seguía con la mirada. Hasta que al espiar por la ventana lo vi mirándome pensativo un momento, luego arrancó el ferrari negro a mucha velocidad.
 
Luego de ese encuentro él no volvió a llamarme y pensé, solo quería llevarme a su cama y como no lo consiguió no se acercará de nuevo a mí. Pensará que soy una boba o no pensará nada en absoluto.
Me quedé encerrada casa de mi tía unos días, demasiado desanimada para reunirme con mis amigas y charlar.
Quería verlo, no podía dejar de pensar en él y recordar ese tonto beso en el parador.
Y un día, algo desesperada (lo confieso) fui a ver a mi amiga María para saber más de ese joven que comenzaba a quitarme el sueño. Le conté de nuestra cita, ella ansiaba que lo hiciera y se mostró desilusionada al enterarse de que realmente solo había habido un beso, una cena en el parador, y una invitación a compartir su cama que yo había rechazado.
—¡Debiste ir, tonta! Él no sale con muchas chicas en realidad. Ni tiene novia que yo sepa, aunque no viene muy a menudo aquí, no tiene muchos amigos y si un montón de chicas persiguiéndole—confesó ella.
—Tuve miedo, nunca me fui a la cama con un joven alque no conozco—dije entonces. 
Ella rió.
—Pues deberías probarlo y tomar las simples precauciones. ¿No llevabas un preservativo?
—Claro que no, no pensaba hacer nada…—declaré.
—Debes llevar siempre uno por si acaso Angélica. Tal vez sería bueno para ti hacerlo y liberarte de la sombra de Marco. ¿Cómo harás para olvidarle si te niegas a conocer a otro chico?
—¿Y que luego diga que soy fácil? Aquí todos me conocen María, no quiero que piensen algo que no es verdad. 
—Angélica, nadie se fija en eso hoy día.
—Pues yo prefiero una relación estable y sana, no salir con varios para demostrar que soy capaz de hacerlo.
Mientras charlábamos y caminábamos vi a Franco en su auto, una chica rubia lo acompañaba. Sus ojos me miraron de forma extraña y mi corazón latió de prisa. 
Mejor sería sacármelo de la cabeza. No toleraría una relación abierta como estaban tan de moda. Ni tampoco casarme el año que viene. 
Pero los encuentros con ese joven continuaron y mis vacaciones terminaban y yo debía regresar a casa y buscar un nuevo trabajo. 
Él salía con otras chicas, no estaba interesado en mí, eso creí entonces y mientras salía con mis amigas y me divertía, apareció otro chico para invitarme a salir. Se llamaba Paolo y era rubio y muy guapo y divertido.
No salimos solos la primera vez sino en grupo y simplemente fuimos a comer,a beber unas copas y luego a bailar a un parador muy pintoresco.
Fue muy divertido y Paolo me miraba y de pronto se me acercó y me dio un beso suave y me dijo bella ragazza.Reí y lo aparté y en ese momento vi a Franco parado en el bar, mirándome como si fuera mi novio celoso. La escena me divirtió y seguí bailando con Paolo solo para darle celos. Era un juego divertido, yo sabía que en realidad Franco no estaba interesado en mí. Solo quería llevarme a la cama, y no es que no quisiera ir con él a ese lugar, solo que me habría gustado conocerle un poco más antes de hacerlo. 
María me avisó que Franco no dejaba de mirarme y yo pensé, es un tonto, ¿si le gusto por qué no se acerca y me habla? Pero no lo hizo, se marchó poco después.
 
Salí con Polo y mis amigos una vez más, pero no quise alentarle demasiado, porque era Franco quien me interesaba. Y verlo con otras chicas me ponía mal y no iba a los lugares donde iba él porque no quería demostrarle interés. 
A fin de cuentas en dos semanas me iría y mi madre ya había coordinado una entrevista de trabajo. 
La vida puede cambiar en un minuto, en un instante, una mirada, una palabra y todo se pone de cabeza.
Un día estaba en la casa de María cuando vi el auto de Franco en la puerta. ¡Me dio un susto! Se quedó parado un momento, hablando con el celular y yo me puse furiosa preguntándose con cual de sus novias estaría charlando.
¿Por qué siempre tenía que verlo?
—Es muy rico, dicen que tiene una mansión en Roma y un lamborghini diavolo. Y tú le gustas, no deja de espiarte—dijo mi amiga. 
—¿Espiarme?
—Sí, me lo dijo Paolo. 
—Es un tonto si lo hace y no voy a ser su diversión de verano sabes. Ya no me interesa—declaré molesta. 
Cuando volvía a casa de mi tía un ferrari negro se atravesó. Era él por supuesto, llevaba gafas oscuras y me saludó.
—Hola ¿quieres ir a dar una vuelta?—dijo.
Claro que no, debí decirle pero me moría por ese joven y a pesar de mi orgullo acepté dar un paseo.Me llevó a un parador y comimos ostras con vino tinto y charlamos.
Le hablé de mis planes cuando regresara a Milán, y él me escuchaba pensativo. Noté que era reservado, que hablaba poco de su vida creando un misterio que me empezaba a intrigar.
Su mirada se hizo intensa y me pregunté qué pensaba.
Esa noche volvimos a salir, fuimos al cine y luego a comer unas pizzas y cerveza. Creo que tomé demasiada porque al regresar, cuando me llevó a un lugar apartado y me miró con deseo deslizando su mano en mi cintura, acercándome a su pecho lentamente, no lo detuve como debí hacerlo. Dejé que me besara y gemí cuando terminé encima de sus piernas, y también dejé que deslizara su mano en mis nalgas a través de la falda acampanada. El roce de su miembro en mi pubis terminó de enloquecerme. Pero no podía hacerlo, no en un auto. 
—Espera por favor, no… —dije—Aquí no, es muy pronto yo… No me siento cómoda.
Él me miró y tomó su rostro entre mis manos, respiraba agitado y estaba muy excitado. 
—¿Quieres venir a mi casa, preciosa?—preguntó. 
Quería pero me sentía extraña, había bebido demasiada cerveza y dejé que me besara y abriera mi blusa y besara mis pechos con desesperación mientras suspiraba.
Si me hubiera llevado a su casa me habría negado pero en el auto me tenía atrapada.
Una oleada de deseo me invadió entonces, deseaba que ocurriera pero no estaba preparada, quería escapar y él no me soltaba, y de pronto sentí que entraba en mí con una urgencia desesperada, sin siquiera quitarme el bikini. Quedé atrapada en él, excitada mareada y algo asustada de que ocurriera así. 
—No—dije en algún momento pero él me besó con ardor y terminó de penetrarme por completo mientras seguía besándome.Fue tarde para pensar, poco después me encontré semidesnuda y tendida en el asiento reclinado mientras él me penetraba y llenaba con ferocidad una y otra vez. Y yo disfrutaba al verme atrapada, sometida a sus deseos y las embestidas salvajes hicieron que me estremeciera de placer una y otra vez como hacía mucho tiempo que no ocurría. 
Franco ahogó mis gemidos con besos ardientes cuando el éxtasis recorrió todo mi cuerpo, y luego me inmovilizó por completo yrespirando con dificultad me retuvo entre sus brazos y sentí como me inundaba con su semen tibio y comprendí que lo había hecho como un salvaje, sin cuidarse. Y yo me había entregado a su feroz posesión como una perfecta golfa, disfrutando cada segundo y tampoco había tomado precauciones. 
Me aparté en cuanto pudey acomodé mi blusa y lloré, no era lo que había soñado ni esperado, ese joven casi me había forzado y yo lo había disfrutado. Debió ser la bebida o por haber permanecido sin sexo tanto tiempo. No debió ocurrir. 
—Llévame a micasa por favor—le dije entonces sin mirarle, porque estábamos en un rincón apartado y solitario y sabía que no podía tomar un taxi en ese estado.
Franco me abrazó y besó mi cabeza.
—Fue hermoso preciosa, sabía que sería así—dijo.
—No, no debió pasar, yo no soy así… 
—Tú estás hecha a mi medida muñeca, perfecta para mí… Y sé que te gustó y lo disfrutaste tanto como yo. Y deja de atormentarte con el qué dirán, no estamos en el siglo pasado. 
Sequé mis lágrimas y lo miré y él me besó de nuevo. 
—Quiero regresar a casa, mi tía debe estar preocupada, por favor—le pedí. Temí que volviera a hacerlo porque en un momento le había pedido que se detuviera y no lo había hecho. Y aunque había disfrutado ese ataque mis sentimientos eran confusos. 
Sin embargo él tomó el volante con mucha calma sin mirarme y el auto arrancó con mucha velocidad. Llegamos en pocos minutos a casa de mi tía. 
—Te llamaré mañana preciosa, que duermas bien…—dijo entonces.
Yo lo miré intrigada.
—No, no me llames por favor, esto no debió ocurrir— dije—Y además pudiste cuidarte.
Mis palabras lo dejaron perplejo.
—Creí que te cuidabas Angélica, una chica moderna debería tomar precauciones.
Su fría calma hizo que perdiera la paciencia.
—Esto no debió ocurrir, y yo no tomo pastillas porque no tengo una pareja—chillé histérica.
—Bueno, ahora ya la tienes… Y no finjas que no te gustó, sé que lo disfrutaste tanto como yo—me respondió y aunque quise apartarle me atrapó y me dio un beso.
Estar entre sus brazos me confundía, su olor y ese momento en que fui suya de esa forma. 
—Yo no seré tu pareja, tú sales con otras chicas y lo que ocurrió hace un rato fue injusto, yo no quería que fuera así. 
—¿De veras? ¿Y querías que esperáramos al matrimonio o a enamorarnos? 
—¿Y si así fuera, qué? ¿Crees que puedes tomar a la mujer que desees?
Sí lo creía, al parecer, lo vi en sus ojos.
—Esto no debió ser así, yo no soy así. No me llames, no quiero volver a salir contigo—le advertí.
—Oh, no puedo creer que seas tan anticuada principessa, de veras.Estamos en verano, vacaciones, un paraíso antes de retomar la rutina. ¿Qué tiene de malo hacer el amor de vez en cuando? Nadie va a crucificarte, ¿o crees que alguien nos filmó mientras lo hacíamos?
—No, pero… No es eso, solo que fue precipitado.
Él me abrazó.
—Me habría gustado llevarte a mi casa pero tú no habrías ido, ¿verdad?¿Qué tiene de malo? Tú me gustas preciosa, quiero que volvamos a salir. 
Y lo hicimos, volví a verle al día siguiente y todos los días. Y conocí su casa en el ponte vecchio. Tenía una vista preciosa y estar con él, hacer el amor fue enamorarse locamente en poco tiempo.Y yo me vi atrapada y me dejé llevar por esa relación que sabía solo duraría un verano. O lo que quedaba de él.
Pero estar juntos era especial para mí, solo verle, oír su voz ya me volvía loca y eso me preocupaba porque ¿qué ocurriría cuando tuviera que regresar? Vivía lejos y seguramente tendría una novia en Roma y me olvidaría.
Yo debía hacer lo mismo. 
Y cuando se acercaba el momento del adiós, lloré como una tonta mientras hacíamos el amor. 
—¿Qué pasa, princesa? —preguntó mirándome con fijeza mientras secaba las lágrimas.
En ocasiones tenía esos gestos tiernos, me abrazaba y besaba aunque yo era mucho más efusiva al demostrarle el afecto y tal vez algo abrumadora.
—Es que soy una tonta Franco, solo eso.
—¿Por qué lo dices?
No le respondí, era prematuro decirle que me estaba enamorando, era una aventura de verano y luego cada cual regresaría a su vida. No podía decirle, quédate, te amo, o no me dejes, nunca podré olvidarte.Franco tenía algo que me atraía, y la atracción física era muy fuerte. Yo no sentía que lo hacía por simple placer, cuando estaba entre sus brazos sentía que me encantaba y que lo amaba. Que era como mi novio, aunque no lo fuera. La palabra amante era fría, sin embargo en esos momentos me pareció muy romántica y misteriosa. 
Cuando esa noche me llevó a casa de mi tía le dije que me iría en tres días y que sería mejor no volver a vernos.
Él lo entendió, era un joven acostumbrado a esas cosas, imaginaba que tendría otra chica para la próxima semana. Y sin embargo dijo:
—¿Tienes un novio serio y formal en Milán con el que te casarás el año próximo?
Parecía una broma. 
—No, no es eso. Solo que, es lo mejor. 
—¿Me estás botando preciosa? ¿Por qué no lo dices con honestidad? Creí que te gustaba estar en mis brazos…
Siempre me enloquecía cuando lo hacía, tenía razón.
—Pero tú no quieres algo formal y yo tampoco estoy preparada todavía… 
—Tú me gustas princesa, eso el lo que importa ahora, y no quiero que te vayas, quiero que vengas conmigo a Roma dos semanas. Si no resulta…
Su proposición me tomó por sorpresa, no podía ser.
—Pero nos conocemos tan poco… Y tú vives en una mansión… Seguro que tienes una novia en Roma.
—Novia no,no me obsesiona el compromiso y el matrimonio me asusta. Salgo con chicas sí, las llamo salimos y luego… Pero ninguna me interesa, solo tú —dijo y tomó mi rostro entre sus manos y me besó apasionadamente—Ven conmigo, quiero que hagamos el amor, conoceremos Roma y luego… Regresarás a tu trabajo y con tu novio aburrido.
Era toda una aventura, y me sentí tentada. 
—No puedo hacerlo, sería una locura Franco. Debo encontrar un trabajo, no tendré paz ¿y qué haría yo en Roma además de ser tu amante?
—Ven conmigo preciosa, no pienses en el mañana, el mañana es eterno. Detesto hacer planes. No te estoy pidiendo matrimonio, creo que nunca voy a casarme ni tendré hijos. Solo tendré amantes hasta morir. 
Sus planes me hicieron reír. Era lo opuesto al joven serio y formal, a Marco, mi novio anterior. 
—Si me quedo contigo terminaré enamorándome Franco, creo que ya lo estoy un poco, porque soy muy sentimental y muy tonta. Y sufriré, y tú no querrás una relación seria y formal y al final comprenderás que no fue una buena idea llevarme a Roma.
—Siempre dije que eras victoriana. ¿En seriome amas?
No le respondí pero lloré. Saber que no volvería a verle me llenaba de angustia. 
—Creo que me enamoré apenas te vi—le dije—Y me siento muy boba por esto. Y no me mires con lástima, no lo soporto. Ya se me pasará, por eso te he pedido que no nos veamos. Acabo de salir de un desengaño y no quiero sufrir, ¿sabes? 
—¿Qué pasó?
—Mi novio Marco… Rompimos hace meses, él me fue infiel. Quiso que lo perdonara, lo hubiera hecho pero… No pude y todo este tiempo ha estado buscándome para que vuelva, está arrepentido pero lo que sentía por él murió. Solo que me dejó vulnerable y ahora… No sería bueno involucrarme. 
—Uno no planea enamorarse Angélica, ocurre. Es algo que se siente en el corazón y en la piel. Tú me gustas mucho preciosa, no quiero que termine… Ni que sea un amor de verano. Piénsalo.
Yo tampoco, pero no podía irme con él a Roma, no era un hombre para mí. Era guapo, fuerte, sensual pero algo frío, y ya había confesado que le espantaba el compromiso. 
Mejor sería olvidar ese asunto. Fui sensata entonces.A pesar de la fuerte atracción física y el buen sexo, de enloquecerme en la cama como nadie lo había hecho, hice mis maletas y me preparé para regresar a Milán. 
Mi amiga María me acompañó a la estación del metro. Me sentí deprimida, nada convencida de regresar pero convencida de que era lo mejor. 
Franco me había llamado la noche anterior para convencerme pero yo le había dicho que no. 
Él me olvidaría cuando tomara ese tren, a mí me llevaría más tiempo, estaba segura. 
De pronto lo vi en el metro y me estremecí, era él, y había ido a despedirse. Tal vez sintiera algo por mí.
Se acercó despacio y me dijo que me fuera con él, que solo sería una semana. Luego podría regresar.Tomó mis manos y yo lloré porque en esos momentos sentí que lo amaba y que no podría vivir sin él. Sentía su perfume, el aroma de su piel y solo quería correr a su auto y hacer el amor. Era una locura. Entonces él hizo algo tierno, me abrazó y besó mi cabeza y dijo: 
—Ven conmigo preciosa, por favor, no te vayas…
No fue sencillo rechazarle, estaba a punto de sucumbir a la invitación pero la llegada del metro fue el adiós. 
Tal vez influyeron los consejos de mi tía la noche anterior, no lo sé, pero hasta ese momento fui dueña de mi vida y de mi destino. No era prudente involucrarme con un joven rico, consentido, que lo tenía todo. Y que me quería solo para la cama… Aunque yo también quisiera estar allí… Cuando se mezclan los sentimientos… Sufriría, sufriría porque me enamoraría cada vez más y entendería que él no quería atarse a una relación.
—Debo irme Franco—dije.
Él me besó de nuevo y quiso retenerme, abrazarme, decirme algo pero no dijo nada que me hiciera cambiar de idea. 
Lo vi en el andén mirándome y durante el viaje tuve tiempo de llorar y sentirme muy mal.
 
 
 



CAPITULO 2
 
 

Al llegar a mi casa en vía Torino, mi madre me dijo que me apurara porque esa tarde tenía la entrevista de trabajo.
—Ve a darte un baño Angélica—me ordenó—¿Y cómo está Anna?
Volver a Milán, acomodarme a la rutina y suspirar por Franco no fue sencillo. No podía sacármelo de la cabeza y lloraba todo el tiempo y comprendí que me había enamorado violentamente. Solo esperaba no convertirme en una solterona suspirando por ese joven el resto de mi vida, diciendo lo que pudo ser y no fue, y lamentando amargamente no haberme ido con él a Roma como me había pedido. 
Mi hermana, tres años menor estaba enchufada en su computadora y ni siquiera me oyó llegar, por suerte su cuarto estaba lejos del mío. 
Me di un baño y fui a la entrevista. 
Una mujer baja y regordeta, muy ejecutiva y voz altisonante me entrevistó, tomó nota de mi experiencia, y recibió todos los documentos pertinentes.
Quedé contratada. Mi madre quedó muy contenta y yo también. El salario sería bueno, y el lugar muy moderno. Esperaba no tener un jefe atrevido como la vez anterior.
Ese trabajo me haría olvidar, lo necesitaba.
María me llamó días después.
—Hola, ¿conseguiste el puesto?—quiso saber.
—Sí.
—¡Qué bueno!
—¿Y Franco? ¿Lo has visto?
—No, se marchó a Roma ayer. Lo vi tan triste en la estación y tan enojado, creo que está furioso porque lo rechazaste Angélica, ninguna lo ha rechazado jamás. Es tan engreído. Yo no sé cómo pudiste estar con ese hombre. 
Suspiré. Debía olvidarle y controlar las ganas que tenía de tomar el teléfono y llamarlo. 
En el trabajo había un ambiente competitivo pero al menos tenía una jefa mujer, la misma que me había entrevistado y desde el principio congeniamos. Tenía compañeros muy guapos que me miraban (por ser la nueva supongo) pero ninguno me atraía.
Seguía pensando en Franco y me pregunté si estaría furioso conmigo. 
Y cuando empezaba a tener la sensación de que todo había sido un sueño y jamás volvería a verle, un auto Ferrari se estacionó frente a mi casa una tarde cuando regresaba del trabajo. 
Era Franco. No podía creerlo. Corrí a su encuentro como si fuera una visión. El descendió del coche, me tomó entre sus brazos y me besó. 
—¿Qué me hiciste preciosa, por qué no puedo dejar de pensar en ti?—dijo después mirándome con esa mirada profunda. 
—A mi me pasa lo mismo—le respondí.
Fuimos a dar un paseo por la ciudad y nos detuvimos en un pub. Le conté de mi trabajo y luego fuimosa un hotel donde hicimos el amor hasta que mi madre me llamó preocupada por mi tardanza. 
Él observó el número sorprendido.
—Es mi mamá—expliqué. 
Hablé con ella pero Franco comenzó a abrazarme y besarme y no me dejaba en paz. 
Luego de cortar le dije que tenía que irme. 
—¿No crees que estás algo crecida para que tu mami gobierne tu vida? —dijo él con una sonrisa. 
—Está preocupada, es muy tarde. Es peligroso andar en la ciudad a altas horas.
—Entonces quédate hasta mañana.
—Oh, no puedo, llegaré tarde al trabajo. 
—Deja ese empleo princesa, por favor, ven conmigo a Roma… No podré vivir sin ti de nuevo. 
Comencé a vestirme y no tomé en serio sus palabras. 
Él me llevó a mi casa y cuando me besó sentí que estaba en las nubes.
—¿Cuándo podré verte?
—El viernes…
Y nos vimos el viernes y el martes y cada vez más a menudo. Todo era un idilio, un sueño romántico. Yo le importaba y un día de otoño volvió a pedirme que dejara todo y me fuera con él a Roma. Que no podía vivir sin mí.
—Te amo Angélica—dijo entonces. 
Y me regaló un beso muy romántico y un anillo de oro y diamantes.
Como si fuera un compromiso.
De pronto ya no me importó ese trabajo donde me habían ascendido, ni los consejos recalcitrantes de mi madre sobre la independencia… Solo quería estar con él siempre, casarnos en el futuro y tener niños… 
Y cuando hicimos el amor le dije que sí, que me iría con él pero que me diera un tiempo para organizar todo. 
Estaba enamorada, ciega, no me importaba nada más que Franco. Él era casi todo para mí, a pesar de tener amigas, una carrera y mis sueños, lo dejaría todo en suspenso para vivir esa aventura de conocer Roma y vivir juntos.
Y esa noche para festejarlo hicimos el amor varias veces y él volvió a abrir mi blusa y atrapó mis pechos y me llenó de caricias hasta que no pude resistir. Su boca y su lengua ávida descendían por mi cintura y atrapó mi pubis lamiéndolo con ferocidad haciéndome estremecer y estallar poco después. Sostuvo mis brazos mientras me penetraba con ferocidad y me enloquecía de placer. Pero no dejaba que llegara al clímax, se detenía antes y volvía a hacerlo.
—Oh no te detengas por favor—le rogué.
Él me miró sonriente, controlandomi placer como un juego nuevo, me arrastraba al éxtasis y luego me dejaba aún más desesperada. 
—Suplícame preciosa, suplícame y dime que soy tu amo—dijo de pronto. 
Pensé que era una broma, un juego nuevo que estaba experimentadoy en esos momentos le dije que era mi amo, la frase me hizo gracia y reí. Era muy fácil declarar amo a un amante tan ardiente y apasionado como él.
Y le supliqué como me pedía y entonces oh, fue maravilloso, dos veces estallé de placer y lo abracé y besé y pensé que lo amaba. 
—Seré siempre tu amo preciosa, tu amo en cuerpo y alma—dijo de pronto mirándome con intensidad.
Sonreí.
—Yo no quiero un amo, quiero un hombre que me ame y me haga feliz—declaré.
—Yo te amo preciosa, y seré tu amo porque me perteneces… Para siempre.
Parecía una especie de pacto, él me amaba, lo sabía y quería que fuera suya en cuerpo y alma.
—Ya soy tuya Franco, pero no estoy segura de que seas tan mío como quisiera—le dije entonces y acariciando su pecho amplio le advertí:—Si descubro que tienes otra me iré Franco. Si me engañas o… Regresaré a mi casa.
El sonrió y dijo muy confiado:
—No me dejarás. Eres mía ahora, y nunca te dejaré ir, mi principessa. 
Jamás creí que hablara en serio, y pensé que eran palabras bonitas pero totalmente falsas que decían los enamorados que juran amor eterno en la cama y luego, con el tiempo le dicen las mismas palabras a otra.
El celular sonó. Inoportuno. Franco lo tomó antes de que pudiera impedirlo y al ver el número se enojó.
Era Marco y yo no supe si atenderlo o no. Lo hice, quería verme, decirme que me extrañaba pedirme que volviera con él… Me había enviado un mensaje de texto hacía días pero yo no le había respondido. Marco no me importaba nada en esos momentos.
—Marco, no cambiaré de parecer, se terminó ¿entiendes? No volveré atrás—dije molesta.
Él pareció entenderlo porque no volvió a llamar pero Franco me miró furioso y me pidió explicaciones.
—¿Has estado viéndole?
—No, claro que no.
—¿Y por qué te llama, entonces?
—Porque no tiene nada mejor que hacer, no es mi culpa. 
—¿Quiere que vuelvas con él? ¿Por qué no me dijiste que ha estado molestándote?
Comencé a vestirme a prisa. El momento de magia se había terminado. 
—Escucha Franco, Marco es mi pasado, ya lo superé, estoy contigo ahora, y nada más me importa y te ruego que no me hagas escenas de celos porque no las soporto. Creí que eras más civilizado.
—El ser humano es todo menos civilizado mi amor. Solo que si ese imbécil te molesta debo saberlo—insistió.
—No pasó nada, no me hostigó ni intentó besarme siquiera. 
—¿Estás segura?—parecía desconfiar. Vaya, qué celoso que era, siempre me habían divertido los novios celosos y como Marco no lo era, me divertía provocándole celos.
—Franco, por favor, soy adulta y sé cuidarme y además Marco es un peluche, jamás haría daño a nadie.
—Pero te dejó por otra.
—Me hizo un favor, yo no estaba preparada para casarme. Ni sé por qué le hice caso. No habría resultado.
Franco se vistió y me atrapó.
—Escucha, detesto los secretos, no me ocultes cosas como estas, tú eres mi novia ahora.
—¿Tu novia? Creí que solo salíamos.
—Eres mía princesa, solo mía y no soportaré que nadie te moleste ni se acerque, así sea ese tonto—dijo y me besó con ardor y me arrastró a la cama. Pero yo debía irme y me escabullí y el volvió a atraparme y jugamos, forcejeo, rodar de un sitio a otro y de pronto sentí que me dominaba, que me inmovilizaba con su peso y me miraba con intensidad.
—Eres mía, mi mujer ahora, solo mía—susurró y me besó. 
No tomé en serio su arrebato, solo me desconcertó ese ataque de posesividad solo porque éramos amantes y decía amarme. Yo dudaba de la profundidad de sus sentimientos, sospechaba que era algo físico, una atracción salvaje, animal. Además él no era amante del compromiso ni quería estar atado… ¿Cuánto duraría su ardiente entusiasmo y su promesa de serme fiel? 
Pero la escena de celos fue la señal, soy tu amo la otra, eran señales de advertencia que me decían que algo andaba mal, que las cosas no debían ser así. Yo no le pertenecía, ni era mi amo ni debía celarme como un adolescente. 
Sin embargo desde el principio sufrí una relación pasional muy adictiva. No podía estar sin él, sin verle, sin hacer el amor y ahora iba a dejarlo todo por correr una aventura muy arriesgada.
 
 
 
 


CAPITULO 3
 
 

Mi decisión cambió muchas cosas y entonces no quise detenerme a pensar. Estaba atrapada por Franco y verle los fines de semana era poco para mí. Y sabía que si le perdía por negarme a irme a vivir con él, me volvería loca. Hay cosas que hacemos las mujeres por amor, solo nosotras lo hacemos y es renunciar a todo y tirarnos al agua, o al precipicio por el hombre que amamos. Tal vez se da cuando vivimos un amor así, avasallante, pasional… 
Mi madre fue la primera en estallar, mi hermana nos vio discutir y en ningún momento se quitó los inmensos auriculares. Para ella éramos casi extraterrestres, seres de otro planeta. Era una haragana consumada, no le gustaba estudiar, ni trabajar, y era una lucha mantenerla lejos de las redes sociales de internet. No tenía ambiciones ni sueños, simplemente se dejaba llevar como veleta de un lado a otro, trabajaba un tiempo para comprarse algo que quería y luego abandonaba, y hacía años que cursaba primer año de publicista y nunca terminaba el maldito curso de dos años.Y sin embargo mis padres no le decían nada, se resignaban a que fuera “un caso escopeta”.
Y yo estaba a punto de abandonarlo todo por un muchacho, luchando como una fiera sabiendo que no tenía oportunidad de ganar. 
—Angélica no, piensa un poco. Ese joven no me gusta. Con su Ferrari negro y su ropa cara, mirando a todos como si fuera el rey y nosotros sus siervos. ¿Por qué no se consigue una de esas chicas suelta de cascos para llevarla a su mansión? Debe tener chicas para divertirse, ¿por qué te hace esto hija? No me agrada ese joven—insistió mi madre más calmada pero firme.
—Quiero irme con él mamá, lo amo. Déjame ser feliz.
—Puedes amarlo los fines de semana, es lo ideal y luego te quedas aquí. Ese trabajo Angélica es una gran oportunidad y lo perderás… Y luego te costará conseguir otro tan bueno. 
Mi madre tenía razón y yo lo sabía, no quería reñir con ella, luego me sentiría mal. 
—Escucha, no resultará, solo te lleva porque te quiere en su cama, no te quiere Angélica, solo eres un capricho para él que persiguió porque se resistió. Es un joven frío y como todo niño rico ha de tener vicios, ¿y cuánto lo conoces? Tal vez sea apasionado en la intimidad y te llene de regalos y te haga sentir como una princesa, pero eso es solo un juego de seducción. Algo que ellos los niños ricos hacen para deslumbrar y conquistar, luego te hará sufrir, te cambiará por otra y te quedarás sin trabajo y con el corazón roto.
—Mamá ¿cómo puedes estar tan segura? ¿O acaso es lo que deseas que me vaya mal con los chicos para que vuelva a estudiar y tenga un buen trabajo? Mamá por favor, estoy harta de que lo planees todo.Harta de que interfieras, de que me llames a media noche para recordarme que debo estar en casa, ya no soy una niña, soy una mujer y tengo derecho a irme a vivir con un chico al que amo. ¿Por qué no habría de sentir algo por mí? ¿Solo porque no te cae bien y es muy rico?
—No, es algo más que eso Angélica, y no manipules las cosas, no seas necia, te lo aconsejo por tu bien. No has vivido nada, solo has tenido un novio y es muy pronto para irte a vivir con un joven al que ni siquiera conoces. Y no pienses que no me agrada porque es rico. Es solo que algo en sus ojos, en la forma en que te trata no me gusta. Nunca me gustó, desde la primera vez que lo vi y sé que un día lamentarás no haberme escuchado.
Estaba furiosa con mi madre.
—Claro, crees que nadie puede quererme, y que si quiere que viva con él es solo porque quiere tenerme en su cama como un capricho. 
—Hay jóvenes mucho mejores que ese, Angélica. Solo te ha deslumbrado porque es guapo, joven y rico. Llegó en el momento justo: habías peleado con tu novio y estabas mal, necesitabas esa relación y te embarcaste en ella de forma temeraria e impulsiva, cuando tu tía te advirtió sobre él y no la escuchaste. 
—Soy adulta y sé lo quehago, deja que viva a mi modo mamá, por favor. Si no resulta regresaré en una semana. 
Y furiosa y enojada con mi madre, me escapé con Franco. 
Fue a buscarme en su Lamborghini rojo, su otro auto y partimos a gran velocidad para Roma ese sábado de otoño, un día azul, hermoso…
—Tu mamá espiaba por la ventana—dijo de pronto.—Creo que está furiosa.
—Lo está.
—¿No le agrado, verdad?—sonreía sin aminorar la marcha.
¿Cómo lo sabía? Bueno mi madre no solía disimular sus antipatías.
—Tiene prejuicios contra los jóvenes ricos en general, no es por ti y en realidad está furiosa porque dejé mi trabajo. 
—No importa mi amor, conseguirás uno mejor en Roma si al final decides quedarte conmigo. Además es hora de que te independices ¿no crees? Ya no eres una niñita aunque lo parezcas… No puedes esperar la aprobación de tu mami todo el tiempo, intuyo que nada podrá conformarla nunca.
—Lo sé… Y me enfurece, mi hermana es una vaga y no le dice nada, está resignada y yo siempre estudié, me recibí, trabajé y ahora quiere que tenga otra carrera y un mejor trabajo. 
El viaje sería largo y me dormí en un momento, al despertar no sabía dónde estaba hasta que vi una Iglesia renacentista y Franco me avisó que estábamos en Roma. 
—Oh, creo que deberé ir al vaticano a misa, a confesar mis pecados—dije de repente.
Él rió.
—Yo no puedo ni entrar allí, detesto ese lugar. Además ya lo hemos pasado.
—Ni te admitirán, eres un demonio—le respondí.
Reímos y él acarició mi cabello y me estrechó contra sí.
—¿A dónde iremos? —pregunté entonces pensando que me había fugado con un joveny ni siquiera sabía dónde vivía con exactitud.
—Pratti—me respondió. Y media hora después nos encontramos en el lujoso barrio de residencias ochocientistas, bares, pubs y muchas tiendas.
Pero Franco no vivía en una casa, vivía en una inmensa villa italiana, con inmensos jardines, y al verla me deslumbró. Era lujosa y estaba llena de portones de seguridad, vigilantes. Se llamaba donna bella.
Depronto tuve miedo,fue solo un instante porque cuando tomó mi mano y me presentó a los guardias de seguridad como su novia sonreí con timidez. 
La casa era mucho más inmensa por dentro y yo me pregunté para qué quería una casa tan grande. 
Unos empleados llevaron mi equipaje, Franco me enseñó nuestra habitación, que lo tenía todo: cocina, baño, frigobar, yacusi, heladera, bebidas… Y una inmensa cama blanca de hierro. Decorado en el tono pastel con cuadros medievales, parecía la habitación de una pareja de recién casados. Era preciosa y me deslumbró.
—Cámbiate, almorzaremos afuera—dijo.
Me di un baño en el yacusi y fue maravilloso, todo era nuevo, lujoso. Pastillas de jabón, perfumes caros…
Cuando salía del agua me miré en el espejo. Me vi feliz, mis ojos brillaban y mi cabello también. 
Me puse unos jeans oscuros, una blusa blanca con cuello de volados muy coqueta, me maquillé los ojos, labios y unos aretes.Pero los jeans no me convencieron, era un restaurant… Así que fui en busca de un vestido lila de algodón largo, clásico y con mangas abullonadas y escote con volados. Era algo veraniego pero en esos restaurantes siempre hacía calor, llevaría un chal. 
—Estás preciosa mi amor—dijo él abrazándome mirándome a través del espejo.
Sonreí y él tomó mi rostro y me besó y me susurró que lo esperara, que se daría un baño.
Los primeros días fueron idílicos, maravillosos, estábamos de luna de miel y hacíamos el amor todo el tiempo. Salíamos, charlábamos, reíamos y nada podía empañar nuestra felicidad. 
Y cuando hacíamos el amor él volvía a decirme que era suya y que él era mi amo.
—Eres mía preciosa y yo siempre seré tu amo, no lo olvides Angélica. Soy tu amo—me susurraba. 
—Sí mi amo, oh, mi amo…—dije porque en esos momentos de locura uno es capaz de decir cualquier cosa y sabía que le gustaba que lo dijera.Y en ocasiones su posesión era salvaje y total y aunque me sorprendía y asustaba, era una experiencia nueva y excitante para mí. Porque él no era como Marco, era brusco y muy bravo pero eso me gustaba, no creía que hubiera nada raro, esa es la verdad. Franco era sexual, y algo sádico, yo era más cariñosa y él era más ardiente que tierno pero eso no lo noté entonces, supongo que porque me tenía enloquecida y estaba enamorada. Loca por él.
 


CAPITULO 4

 
 

Y lo que sería una semana se convirtió en tres. 
El tiempo pasó volando, me gustaba estar con él era un joven alegre y divertido, me llevaba a pasear, salíamos todos los días y en las noches hacíamos el amor casi todos los días.
Franco me presentó a su familia días después, sus primos que tenían su edad, sus tíos y unos abuelos algo gruñones que me miraron con cierta altanería.
Nos invitaron a cenar y de pronto sentí que era lindo ser presentada como su novia.Él no tenía padres (habían muerto siendo niño en un accidente) ni había presentado otras novias, aunque sé que hubo una que lo llamó una vez a la casa y no quiso atenderla. 
Fue una velada estupenda, sus primos eran muy divertidos, tenían su edad y no dejaban de hacer bromas y charlar. Pietro, Giaccomo y Mario. Al parecer se habían criado juntos y compartieron travesuras e historias como muchos primos.
—Al fin le conocemos una mujer—dijo Giaccomo, alto y pelirrojo con la cara llena de pecas.
—Sí, ahora nadie podrá decir que es gay—opinó Mario.
—¡Yo sí que lo creo!—insistió Pietro.
Rieron y siguieron haciendo bromas pesadas.
Sin embargo noté que me miraban de forma algo atrevida y no me gustó. Sus tíos apenas me dirigieron la palabra así que me sentí aliviada cuando nos fuimos.
Al regresar quiso llevarme de compras. Siempre me compraba cosas y gastaba sumas que me asustaban. Yo no podía entender que alguien pudiera gastar en un minuto lo que uno ganaba casi en un mes. Me chocaba un poco.
 

 ********

Nuestra primera discusión ocurrió un mes después, cuando yo quise buscar trabajo y él se opuso de plano. Ocurrió cuando me llevó de compras luego de ir a cenar.
—Espera un poco princesa—dijo mientras volvíamos a la mansión con el auto cargado de cajas de jeans, ropa, perfumes caros al mencionar el asunto.
—Franco, no puedo vivir así para siempre, me siento algo incómoda—confesé.
Él me miró sorprendido sin entender.
—Siempre he tenido mi propio dinero, mis ahorros y mi trabajo, no me agrada mucho que pagues todas las cuentas, que gastes tanto… 
Franco sonrió.
—¿Te asusta?… No entiendo por qué. Si lo gasto es porque me agrada hacerlo preciosa, eres mi novia y quiero hacerte regalos. ¿Qué tiene de malo?
—Todo el mundo trabaja para comprarse cosas, Franco.
—Yo también trabajo—protestó él.
—Y yo quiero trabajar también, ganar mi propio dinero.
—No es necesario que trabajes, mi amor. Yo te daré todo—insistió.
—Entonces me iré Franco. Si no puedo trabajar y hacer algo útil además de amarte…
—No dejaré que me abandones preciosa, sabes que nunca te dejaré ir. Y no entiendo qué tiene de divertido pasarte ocho horas lidiando con problemas de empleados, ni comprendo que alguien haya estudiado para resolver líos como esos. Ha de ser muy desgastante, todo el tiempo peleando, discutiendo…
—Yo no discuto nunca, además no solo lidio en pleitosde empleados—respondí acalorada.
Le hablé de mi profesión pero él no me escuchaba, parecía disgustado. 
Y de pronto dijo:
—¿Es tu madre, verdad? Ha estado diciéndote que debes trabajar y abandonarme.
—No, no fue mi madre, ni siquiera he hablado con ella todo este tiempo.
—Pero tú haces lo que ella quiere siempre. La obedeces en todo y ella quiso convencerte de que no te fueras con el tonto niño rico, ¿no es así?
—Ella no dijoeso.
—Me imagino que lo dijo, tu madre me detesta y más ahora que por mi causa riñeron y no han vuelto a hablarse. Debes madurar Angélica, crecer y tomar tus decisiones. 
—Quiero trabajar, yo no me siento cómoda por favor, entiende—estaba enojada y herida, sentí que él no me entendía y que vivíamos en mundo diferentes. 
—No quiero que trabajes y haya hombres mirando tus piernas todo el tiempo, importunándote como unos desgraciados.No lo soportaré. Sabes que soy muy celoso—apuntó cuando llegamos a bella donna cerrando la puerta del auto con un portazo. 
—Eso no pasará…
—Sin embargo te fuiste de un trabajo porque tu jefequiso tocarte—me recordó.
Enrojecí, ¿cómo diablos lo había sabido? Yo jamás lo había mencionado.
—Eso fue hace tiempo y no significa que vuelva a ocurrir.
Y mientras los empleados se llevaban los paquetes y entrábamos a la casa seguimos riñendo, hasta que acorralado dijo: 
—Eres mi mujer, mía, y no necesitas trabajar… Cásate conmigo Angélica, por favor—y acarició mi cabello con suavidad. 
Ese pedido me tomó por sorpresa.
—Franco, creo que esto es precipitado. Tú nunca quisiste saber nada del matrimonio. 
—Es verdad, pero yo cambié luego de conocerte Angélica, quiero que seas mía para siempre, mi esposa, y que tengamos un niño… Siempre he sido algo solitario pero ahora he descubierto que quiero estar contigo y tener una familia. 
Sus palabras me emocionaron porque era lo que había querido escuchar. 
Todo había sido rápido en nuestra relación, rápido me enamoré, rápido estuvimos juntos y ahora, cuatro meses después de conocernos me pedía matrimonio. 
Pero yo estaba inmadura para un compromiso como ese, a pesar de quererle tanto, no era lo que quería en ese momento. No quería quedarme encerrada como su esposa, sin poder trabajar ni hacer nada. Holgazaneando en tiendas, gastando sin parar, yendo a clubs exclusivos, restaurantes, al spa, de vacaciones a la Riviera Francesa… Diversiones sin fin.
De haber sido otra joven habría aceptado encantada, pero yo no era así.
—Es muy pronto Franco, me siento abrumada. Tal vez deberíamos tomar un tiempo para saber si es lo que realmente queremos. 
Mi respuesta debió molestarle porque noté un cambio sutil en él y a pesar de que luego hizo bromas durante la cena y me arrastró a la cama como hacía siempre, esa noche fue brusco y yo debí decirle que se detuviera.
—Así no por favor, me lastimas Franco—le rogué.
Él se detuvo y me miró:—Perdóname, me dejé llevar por la pasión—dijo y volvió a penetrarme con más suavidad sin dejar de besarme y acariciarme con desesperación. 
En ocasiones era rudo, no sabía por qué, él decía que era yo quien lo excitaba y enloquecía pero yo sabía que había una razón más que no llegaba a comprender y lentamente me di cuenta que le costaba expresar el afecto, la ternura y que a pesar del dinero y de ser tan guapo era algo solitario y siempre había sido así. Tal vez en el sexo descargaba su rabia, sus inseguridades y temores, por eso jugaba a ser el amo, porque se estaba enamorando de mí y temía perderme.
Esto me llevó algún tiempo entenderlo, tal vez lo entendí cuando era demasiado tarde para mirar atrás…
 

*********

 
 
Quería regresar a mi casa pero nunca tenía fuerzas para hacerlo. Se acercaba el cumpleaños de mi padrey quería ir, y cuando finalmente decidí hacerlo no encontré mi bolso con mis documentos por ningún lado.
Una mucama apareció con el desayuno saludándome muy contenta. Se llamaba Sacha ytenía ojos muy negros y astutos.
—Sacha, necesito encontrar mi bolso, mis pertenencias, por favor—le pedí.
—¿El bolso azul de mano? —dijo con cautela mientras dejaba la bandeja.
Asentí.
—El signore Liguori dijo que lo tirara, que él le compraría otro signorina.
—Pero estaban mis documentos, mis cosas.
—Estaba vacío, pensé que usted misma lo había vaciado. Disculpe, signorina Angélica.
Entonces él tenía mis pertenencias y seguramente las había escondido. 
No podía hacerme eso, dejarme encerrada sin mis documentos, mi dinero… 
—Sacha mi celular, ¿lo has visto? Necesito un teléfono. 
—Oh, no hay línea signorina Angélica, hubo un problema hoy, alguien cortó un cable…
Cuando él regresólo observé furiosa. Sin embargo Franco estaba de buen humor y me entregó una tarjeta con mi nombre para gastar sin límites y un inmenso ramo de hermosas rosas rojas. 
Volvía a ser el Franco alegre y apasionado que hacía bromas, envolvente y conquistador.
—Franco por favor, no puedes hacer esto, me dejaste sin mis cosas, mi bolso, mi celular… ¿Dónde está mi celular?—le reproché desesperada.
Él se puso serio y me abrazó acariciando mi cabeza despacio.
—Perdóname, guardé todo en el armario y olvidé decirte…
Sin embargo no me gustó que hiciera eso. A veces Franco tenía cosas que me asustaban y no podía explicarlo. 
Cuando recuperé mis cosas ese día las guardé en mi nueva cartera.
Durante la cena dije que quería ir a Milán.
—Es el cumpleaños de mi padre—le expliqué. 
Franco me miró molesto y yo pensé, ¿por qué diablos debo pedirle permiso para ir a ver a mis padres? Como si fuera mi dueño o mi marido.
—¿Cuándo irás?—dijo con cautela.
—El sábado y pasaré el fin de semana.
—No me abandones, por favor, me volveré loco si te vas así…
—No te abandono, solo quiero ir al cumpleaños de mi padre, puedes venir si quieres.
—Tu madre no me soporta, lo sabes, no me sentiré cómodo.
—No digas eso.
—Es verdad mi amor. Quédate princesa, por favor, yo te necesito, nunca había necesitado tanto a alguien. Yo te amo y lo sabes, no podré vivir sin ti. 
No pude ir, me rogó que me quedara y yo me quedé mal por dejarlo solo. De pronto comprendí que estaba atrapada, que él me dominaba, y yo hacía todo lo que él quería. Y en la cama seguía mostrándose exigente y una noche mientras hacíamos el amor ató mis manos a la cama con su corbata.
—Di que soy tu amo preciosa, dilo—me susurró. 
Me asusté al verme atada, nunca había hecho eso.
—Suéltame enseguida, esto no es gracioso Franco, me asustas—le dije.
Y yo se lo dije y sentí que en esos momentos sí era mi amo, el dueño de mi cuerpo y de mi vida y lloré porque más que un sueño era una pesadilla. Y de pronto entendí que esos juegos eran partes de su plan. Y que sus juegos de sexo rudos eran la forma de lograrlo, controlar mi placer, y susurrarme que era mi amo, atarme con esa horrible corbata…
—Así me gusta princesa, que sientas que soy tu amo y nunca puedas abandonarme—me susurró besándome con suavidad. 
Nos miramos y yo me acurruqué en su pecho y él me estrechó con fuerza. Me dormí poco después aterrada, porque nunca había hecho eso y pensé, está loco, mucho más loco de lo que había imaginado.
 
 
 




 CAPITULO 5

 
 

Llamé a mi padre por su cumpleaños y mi madre sospechó que algo ocurría. Se acercaba navidad y yo no había dicho nada de ir. 
—Angélica, siento tu voz rara, ¿estás bien?
—Sí mamá. 
—¿Ese muchacho te trata bien? ¿Por qué nunca vienes a vernos?
—Es que siempre salimos los fines de semana y Franco quiere que me quede y...
—Franco, siempre Franco, ese niño rico se ha convertido en el centro de tu vida y eso es peligroso Angélica. Deberías buscarte un trabajo, hacer algo útil.
No supe qué responderle, no me animé a decirle que estaba atrapada en una relación recalcitrante y que no iba a verla porque él no me dejaba. Se habría reído de mí, yo misma me sentía como una tonta.
Esa noche cuando llegó del trabajo corrió a abrazarme y dijo:
—Esto es un paraíso mi amor, regresar y verte aquí… 
Me besó con ternura y me llevó a la cama como hacía siempre y yo sentía que cada vez que me tomaba me sometía un poco más. Y entonces cedía a sus deseos y trataba de calmarlo con mis caricias y mi amor pero él no era tierno, era más sexual que cariñoso. Sabía cómo tocarme y hacerme estallar varias veces, pero en ocasiones extrañaba más suavidad y ternura. 
—Preciosa, cásate conmigo por favor, quiero que seamos una familia, que tengamos un hijo… Por favor—me dijo entonces. 
No, nunca lo haría pero no se lo dije, simplemente me quedé mirándole espantada. 
—No quiero que seas solo mi novia, mi amante, quiero que te conviertas en mi esposa—insistió. 
—Pero tú no querías ataduras—le recordé para distraerlo de esa idea tan peligrosa.
—Ahora sí quiero atarme a ti para siempre princesa… Tú me has cambiado, me has hecho desear tener una familia, nunca creí que ocurriría eso.
—Yo creo que deberíamos esperar un poco—fue mi respuesta.
—¿Esperar a que te haga un bebé? Oh, me encantaría hacerlo mi amor… Un hijo nuestro. 
Esa idea me aterró, no estaba preparada para tener un hijo y no podía entender que Franco, que siempre había dicho que no quería compromisos a largo plazo deseara tener uno. Pensé que era un capricho, como comprarse uncachorro de pitbull o un coche nuevo pero un hijo no era una mascota, era algo muy serio y se lo dije.
Llegó la navidad y pasamos con su familia, sus tíos, primos, abuelos… Pero fue una cena fría, llena de comentarios irónicos, bandejas enteras de pavos, carnes adobadas y otros manjares que nadie probó. Extrañé pasar una navidad en mi casa, con mi familia pero procuré disimular.
Pasó el tiempo y una noche salimos a cenar fuera como la semana anterior y me sentí algo extraña al salir de la casa y enfrentar un instante la multitud. El tomó mi mano y miró a su alrededor con gesto sombrío. Pratti tenía una increíble vida nocturna, restaurantes, pubs, y mucha gente joven saliendo a divertirse.
El restaurant era muy lindo y alegre pero yo no me sentí cómoda, estaba nerviosa sin saber por qué. 
—¿Te sientes bien princesa?—preguntó él de pronto. 
—Sí, solo algo cansada. 
—Estás pálida, ¿comiste algo hoy?
Asentí y entonces sonó el celular y no me atreví a atenderlo. Franco lo tomó y dijo que era mi madre. 
—¿Es que sigue llamándote cinco veces al día? ¡Angélica, debes ponerle fin a esto! No puede seguir controlándote así, ya no tienes diez años—se quejó.
Y luego miró mi teléfono móvil y descubrió llamadas perdidas y mensajes de Marco y leyó uno en voz alta. Me hizo sentir muy mal y lloré. Luego comencé a sentirme mal, sin aire, era un lugar inmenso y la calefacción, la gente…Sentí como si tuviera rodeada de una multitud y todos me miraran con curiosidad.
Franco me atrapó a tiempo porque me caía. 
Al despertar me encontraba en la camilla de un hospitalcon suero y máquinas a mí alrededor. 
Él estaba a mi lado y del otro: un médico de expresión torva muy parecido a mi padre que me preguntó cuánto hacia que tenía esos desmayos. Nunca los había tenido, pero estaba mareada y me pusieron una máscara de oxigeno. Fue maravillosa la sensación de tener tanto aire en la cara. 
Cuando trajeron un aparato extraño que me dijeron era un ecógrafo, pensé no puede ser…
Y allí estaba el responsable de los malestares, un bebé minúsculo que era cabeza, cuerpito y un corazón latiendo con fuerza. Mi hijo.
Creo que me sentí aterrada, enferma. No podía ser, me había cuidado…
Miré a Franco con ansiedad preguntándome cuál sería su reacción.
—Un bambino nuestro Angélica, ¡qué buena noticia! ¿Estás contenta?—dijo.
No supe que decirle, intenté sonreír pero volví a sentir mareos.
Franco parecía muy alegre con la noticia, pero yo pensaba es precipitado, quería alejarme un tiempo, regresar a Milán y tomar distancia de esa relación posesiva y ahora… ¿Cómo pudo ocurrir? Me había cuidado tanto…
Esa noche me desnudó y me hizo el amor y yo me rendí a sus caricias olvidando mis malestares y sintiendo que necesitaba el sexo como una droga para sentirme bien y liberada y atrapada a la vez, en su cuerpo, y cuando me tendió de espaldas me dijo al oído: —¿Sabes quién soy mi amor, lo sabes verdad? Dilo preciosa, quiero escucharlo.
—Mi amo, eres mi amo Franco, mi dueño—le respondí y él rozó mis nalgas y comenzó a besar mi espaldas sin detenerse hasta besar el rincón que quería poseer esa noche mientras sus manos acariciaban mi sexo húmedo y yo quería que me tomara de nuevo y sentía que lo amaba y nunca lo dejaría. Su piel ardía y su corazón palpitaba y me tenía atrapada en su cuerpo, y fundida en su piel. 
—No quiero ser tu esclava, quiero que me ames Franco—le dije.
—Yo te amo preciosa y lo sabes. Solo quiero que te rindas a mí y que nunca me dejes. 
—Sabes que nada es eterno en este mundo mi amor, un día te hartarás de mí y olvidarás tus palabras y tus amenazas de retenerme por siempre.
Me volví y lo miré. Él me besó con ardor.
—Eso nunca ocurrirá, yo siempre te amaré princesa, siempre… Nunca he sentido esto por ninguna mujer. Y ahora me darás un bambino, debemos casarnos mi amor, debemos hacerlo. 
—Es muy pronto, yo no sé como… Me cuidé tanto.
—No importa, está aquí y lo tendremos. Quiero que nos casemos por favor.
Todo se precipitaba. No era feliz, sentía un rechazo espantoso por ese niño. No lo quería, pero las imágenes de la ecografía me perseguían, era minúsculo, cabecita y cuerpito y un corazón que latía con fuerza.Tenía vida, era mi hijo. 
—No temas, todo saldrá bien mi amor, nos casaremos y seremos una familia, te lo prometo—dijo Franco. 
¿Una familia? 
—Viste su corazoncito, tan pequeñito y latía con fuerza. Seguro que es un varón—dijo entonces. 
Los exámenes dieron bien pero debía comenzar a controlarme, semana a semana mes a mes y hacer una vida normal.
Franco estaba tan contento que esa noche insistió en que fuéramos al mejor restaurant para celebrar. Yo no pude comer casi nada porque todo me daba asco y debimos irnos poco después. 
Por primera vez no se lanzó sobre mí como un toro para tener sexo sino que se quedó conmigo y me abrazó con ternura mientras besaba mi panza y le hablaba al bebé. 
 
 
 



CAPITULO 6
 
 

Durante las semanas siguientes él cambió, vivía pendiente de mi y hasta se pidió unos días para cuidarme cuando los mareos y las nauseas me dejaron postrada.
Llamé a mi madre y le conté.
—Me lo imaginaba, te sentía la voz rara, como cansada. ¿Estás contenta, lo buscaron?—quiso saber. 
—No, y no sé cómo fue… Franco quiere que nos casemos mamá.
—¿Casarse por el bebé? Eso ya no se estila.
—Pero él insiste, se ha vuelto muy conservador.
—Bueno, me parece algo precipitado, viven juntos hace unos meses, te quedas embarazada y …
—No me quedé embarazada: fue un accidente mamá.
—Angélica los accidentes no existen, sabes cuidarte. 
Corté el teléfono furiosa y lloré. No quería saber nada de bodas, ni de bebés. Franco me tenía asfixiada, acorralada y fui al baño para lavarme la cara para que no viera que había llorado. Estaba confundida, subida a un tren loco sin saber cómo detenerlo, como saltar del andén o escapar.
De pronto vi sobre el vidrio la caja de pastillas que había tomado, solo quedaban tres, debía tirarlas. 
Algo hizo que las mirara, porque noté algo raro o fue un presentimiento, entonces vi que no eran mis pastillas aunque la caja sí lo era, pero el blíster transparente con las pastillas decía “hierro, acido fólico y vitamina d”. ¿Serían de Franco? No sabía que tomara remedio alguno…
Escuché su voz desde el cuarto y tomé el paquete con las vitaminas.
—¿Qué hacía esto en el baño, son tuyas? 
Él leyó el envoltorio sorprendido.
—Estas son tus pastillas, yo no tomo pastillas mi amor—dijo sonriendo.
—No son mis píldoras, son vitaminas. Tú las compraste esa vez, las trajiste. Te vendieron cualquier cosa y ni siquiera te fijaste—le respondí furiosa.
Sus ojos se tornaron oscuros.
—¿Me estás acusando de esto Angélica? ¿Y por qué no las compraste tú? Los hombres no sabemos nada de pastillas—me respondió molesto y fue a darse un baño.
Franco fijó fecha para abril, al final acepté casarme con él, solo para complacerle como siempre. 
Los malestares habían cedido y me sentía mejor pero en ocasiones Franco llegaba malhumorado y siempre tenía que reñir a algún empleado.
Se acercaba la boda y sabía que no podría escapar pero quería hacerlo. En un rincón de mi mente la idea fue gestándose al comprender que enamorarme de un loco se había convertido en una pesadilla. No quería su dinero, sus regalos, su sexo salvaje, cuando no era más que una prisionera sometida a él. Y no terminaría de echarme la soga al cuello casándome, no lo haría. ¡Maldición! Todavía me quedaba algo de voluntad y sensatez, de dignidad y también de valentía para intentarlo.
Solo que no podía simplemente marcharme, debía hacerlo cuando Franco me llevara a almorzar, ese sábado. Debía llevar mis documentos y algo de dinero. Huiría a Milán… Hablaría con mi madre y me escondería un tiempo. Planeaba fugarme porque no tenía la fortaleza de decirle que debíamos separarnos un tiempo. 
Sufría una fuerte adicción, dependencia y no era feliz. No podíaserlo. No tenía mucha vida más allá de Franco, su casa, su familia, sus amigos. 
 
 
 
 



 CAPITULO 7

 
 

El sábado siguiente fuimos almorzar a un restaurant estaba lleno de turistas, muchos eran franceses, ingleses… De pronto noté que me miraban y Franco se enfureció y los miró con rabia. 
Intenté comer algo y busqué el baño y descubrí que estaba cerca de la salida. 
Tardé un poco en decidirme, él habló por celular con un amigo sobre la boda y la fiesta, luego lo llamó su tío por un asunto del trabajo y yo aproveché para ir al tocador.
Los malestares habían cesado y pensé, es ahora o nunca. Debo escapar, debo intentarlo y junté coraje y al salir observé a Franco, estaba distraído, alguien se había acercado a charlar con él, algún conocido imaginé, siempre se encontraba con alguien. 
Era el momento ideal. Debía intentarlo. Corrí unas cuantas cuadras y debí detenerme porque estaba mareada, sin aire. Respiré hondo, no podía desmayarme ahora maldición, debía seguir corriendo…
Un auto se detuvo en ese momento y me estremecí, un hombre salió del vehículo y se me acercó preguntándome si me sentía bien. No quería hablar con desconocidos, no me fiaba de nadie. 
Depronto tropecé con un grupo de extranjeros hablando inglés y riendo, eran yupis, casi caí en los brazos de uno y pensé que lo conocía pero no sabía de dónde. 
—¡Buon giorno, ragazza!—dijo él con marcado acento inglés.
—Ayúdeme por favor, no deje que me encuentre. Por favor señor.—le dije—Voy a morir, no puedo respirar.
El desconocido habló en inglés, preguntó que me pasaba pero no pude responderle.
No era la primera vez que me desplomaba, aunque había dejado de sufrir mareos y ataques en esos momentos, al verme rodeada de esos extraños, me sentí mal. Franco me encontraría.
Escuché voces alrededor y de pronto me encontré en una habitación de un hotel con esos caballeros riendo y bromeando. Me incorporé y comencé a gritar, a pedir ayuda, pensé que eran unos depravados que querían divertirse conmigo.
—Cálmate, no te haremos nada, ragazza—dijo uno en un italiano fluido.
Fue el intérprete. Él que me había atrapado era un joven alto, de cabello oscuro y ojos verdes muy guapo (y muy inglés), no dejaba de mirarme con lástimay curiosidad.
—Muchacha, te desmayaste en la calle, ¿qué te hicieron? ¿Ese joven del restaurant era un proxeneta?
—No, no lo era signore, yo no soy una meretriz, me llamo Angélica Bellini y él era mi novio.
Trasmitió mi mensaje al otro joven mientras los demás se marchaban a pedido de este.
—¿Tu novio?—preguntó el caballero rubio con mirada de acero—¿Y por qué te escapaste de él y dijiste que iba a matarte?
—Yo necesito ir al metro, debo regresar a Milán. 
El rubio miró al otro caballero.
—Te desmayaste muchacha y te trajimos a nuestro hotel. ¿Dónde vives? Te llevaremos a tu casa. Tal vez puedas llamar a tus padres. ¿Qué edad tienes?
—Veintidós. 
El caballero rubio suspiró.
—Bueno, al menos no eres menor aunque lo pareces. Escucha, soy doctor y no te ves muy bien, ¿sufres a menudo de ataques de pánico o ingieres sustancias peligrosas?
—No, no uso drogas, solo estoy asustada. Quiero regresar a mi casa ahora.
Comencé a llorar sin poder contenerme.
El joven rubio habló con el otro y ambos hablaron lejos, y no pude escuchar lo que decían a pesar de saber inglés. 
—Escucha ragazza, debes descansar, y tranquilizarte, no te haremos daño. Somosmédicos ingleses y vinimos a un congreso de neurocirugía y estábamos recorriendo la ciudad.No somos mafiosos ni robamos italianas bonitas y las llevamos a Londres. Creo que lo mejor será llamar a la policía y a tus padres. 
—No, no llamen a la policía, no es necesario solo quiero ir a Milán.
—Pero estás en shock, no puedes ir a ningún lado, sufriste una crisis de nervios.
El otro hombre que me observaba en silencio se acercó. Me miraba con ternura o con pena y de pronto habló con su amigo y le dijo:
—Debe quedarse unas horas para observar que esté bien.
—Debemos llamar a la policía Mark, esto nos traerá problemas. Traerla aquí fue un problema, debimos llevarla a un centro de salud. 
—Déjala que se quede, yo la controlaré. Veré si tengo algún calmante en mi maletín.
Vi que tenía un gran maletín con medicamentos y tomó un vaso y me dijo.
—Toma esto ragazza, te sentirás más tranquila. 
—No llamen a la policía por favor, ahora no…—insistí.
Ellos se miraron, debía dudar mi historia y yo les dije que hacía meses que estaba atrapada en esa mansión, y que quería escapar de mi novio.
—Está bien, toma esto, descansa, no llamaremos a nadie todavía. Luego avisaremos a tus padres. ¿Vives en Milán?
De pronto me tomó la presión y examinó mis pupilas y mis brazos. Tal vez pensó que me drogaba como insinuó su amigo. Esos doctores siempre pensaban lo peor.
—No es buena idea, Mark—insistió el médico rubio—Somos turistas extranjeros y esto no pinta nada bien. 
Al temer que me entregaran a la policía sentí que me faltaba el aire y me mareaba. 
El médico de mirada bondadosa se acercó corriendo. 
—Tranquilízate, respira hondo, contrólate por favor, no llamaremos a nadie, te quedarás unos días como pediste hasta recuperarte.
El otro médico intervino pero él dijo en inglés furioso:
—Se quedará aquí unos días hasta recuperarse, ¿no ves que está en shock? No puede ir a la policía ni siquiera podía caminar. Yo la ayudaré. 
No tuve palabras para agradecerle. Y cuando el caballero rubio se fue, ofuscado, diciendo que no intervendría en ese asunto yo le agradecí en inglés, emocionada. No me conocía, no sabía nada de mí y se había ofrecido a ayudarme. 
—¿Hablas inglés, ragazza?—dijo entonces.
Asentí y de pronto tomó mi mano se presentó.
—Mark Stowell—dijo.
—Angélica Bellini.
El celular comenzó a sonar y me estremecí. Era él, no quería atenderlo y lo dejé sonar.
—No lo atiendas ahora, apágalo—dijo él y miró el número.
Lugo llamóy pidió un almuerzo. Pero yo no quería comer nada, no tenía hambre solo quería dormir y descansar un poco.
—Escuche, bebe un poco de coñac, te hará bien. No tome la pastilla que le di, no quiero que sufra otro desmayo.
—Oh, yo no bebo, no puedo—le respondí.
De pronto dijo que me dejaría descansar y se iría a otra habitación. Un verdadero caballero inglés. Pero la idea me espantó.
—Oh, no se vaya por favor. No me deje sola aquí. 
Me dormí poco después, estaba exhausta y al despertar era de noche y no sabía dónde estaba. El inglés estaba sentado en un sillón mirando tele y al verme despierta se acercó.
—¿Se siente bien, ragazza?
No, no lo estaba, comencé a llorar y a decirle que quería irme muy lejos donde jamás pudiera encontrarme pero lo dije en italiano, para desahogarme. Sin embargo él entendió.
—Usted no debe escapar, signorina. ¿Por qué no llama a sus padres y les pide que vengan a buscarla?
No quise hacerlo, estaba aterrada. Temí que Franco me encontrara y me obligara a regresar a su mansión, estaba confundida, furiosa, sentía que mi vida había tomado un camino precipitado y que todo escapaba a mi voluntad y ya no sabía si realmente quería volver con él o era que simplemente me tenía dominada. 
—Ragazza, quiero ayudarte pero temo que no podré hacerlo. Tus padres, tu familia serán tu apoyo, yo solo soy un desconocido. Te quedarás aquí si quieres mientras dura el congreso pero luego deberás regresar a tu casa. 
Tenía razón. Pero yo me aferré a ese desconocido que me miraba con cierto embeleso, tenía una mirada de hombre bueno, tranquilo y era además muy guapo. Tan distinto a Franco, amable, tranquilo. 
—Usted tiene razón, pero quiero escapar y si regreso con mis padres él me convencerá de que regrese a su mansión y no quiero hacerlo. Quiero alejarme un tiempo. 
Él supo que tenía razón pero de pronto dijo.
—¿Y a dónde irá usted?
—Tengo unos amigos en Irlanda, podría ir allí... 
—¿Irte a Irlanda? Me parece algo arriesgado. Una joven bonita como tú... Podrían secuestrarte las mafias, lo hacen todo el tiempo. Llevan chicas engañadas, secuestran extranjeras…
—No puedo vivir con miedo, debo arriesgarme.
—Bueno, ya veremos, escucha, necesitarás ropa para cambiarte. Iré a buscar algo de abrigo.
Yo lo vi irse con terror y no estuve tranquila hasta que regresó una hora después con un montón de bolsas con sacos, vestidos y zapatos nuevos.
—Oh gracias, no debió hacerlo… 
—Bueno, no puedes quedarte todo el día con ese vestido, deberás cambiarte la ropa. Pero no lo compré yo, fue la esposa de un amigo, las mujeres entienden más de estas cosas.
Lloré al ver los envoltorios, nunca me había sentido tan feliz con un regalo.
Fui a darme un baño, lo necesitaba, cambiarme esa ropa que él me había comprado, el rólex, el anillo de compromiso. 
El caballero inglés pidió la cena y encendió la televisión. Habló por celular con una chica y yo pensé que debía ser casado. Tenía el aplomo y la calma de los hombres establecidos, con una esposa rubia muy inglesa. ¿Qué edad tendría? ¿Treinta, treinta y dos? 
Parecía preocupado por mí y antes de irme a dormir quiso controlar mi presión y examinarme.
—Está usted algo pálida Angélica, ¿se ha sentido mal últimamente?
No quise hablarle de los vómitos ni de mi embarazo. 
Asentí. 
—Debe cuidarse, sospecho que puede tener algo de anemia—dijo.
Mark se fue a una habitación contigua y yo me dormí en la gran cama de dos plazas profundamente, pensando que hacía tiempo que no dormía tan bien en tiempo.
 

****

Al día siguiente me sentí mejor, más repuesta y pensé, él debe estar furioso porque lo abandoné, estoy encinta, y sola, me atrapará cuando llegue a Milán, tal vez haya ido a Milán porque sabe que regresaré a mi casa. No podía volver a Milán. 
Y mi mente empezó a hacer planes alocados, pero no sabía si podría llevarlos a cabo.
Mi salvador apareció a media mañana y me preguntó cómo estaba.
—Tiene usted más color. ¿Cree que esté bien para regresar a Milán en unas horas?—quiso saber. 
—No, quisiera esperar… Si voy a Milán él me encontrará. Es Franco Liguori, es muy rico, tal vez lo haya visto en las revistas.
—¿Y qué hará entonces? ¿Vivirá escapando toda su vida?¿No es más sencillo decirle que no quiere volver a verle?
—Me convencerá, tiene un poder sobre mí, siempre me convence…Podría irme al extranjero, tengo un titulo en relaciones públicas, podría conseguir un empleo en Irlanda, tengo amigos allí. 
—¿Irlanda?¿Piensa ir sola a ese país?
—Es un lugar tranquilo y próspero, dicen que hay buen trabajo.
—Es una locura ragazza, no puede ir a Irlanda. Escuche, llamaré a sus padres ahora y les diré…
Me acerqué y le rogué que no lo hiciera, estaba desesperada. 
—Si le avisa que estoy aquí Franco lo sabrá y me llevará. No deje que me lleve por favor.
El guardó el celular y yo lloré nerviosa y comencé a sentirme mareada y enferma. 
—Ayúdeme por favor, quiero irme muy lejos. Sé que usted no me conoce, no sabe nada de mí, pero le juro que soy sincera, que no exageroque esto no es una pelea de enamorados.Necesito un cambio en mi vida, desaparecer un tiempo, solo eso.
El desconocido se me acercó despacio y me miró fijamente.
—Tranquilícese por favor, yo sí le creo, ragazza. Solo que pensé que era lo mejor que regresara a su casa. Yo pensaré en algo… Tome esa pastilla que le di,la ayudará a descansar, duerma un poco, no quiero que sufra otro shock porque si eso ocurre deberé llevarla a un hospital. 
 
Durante días permanecí escondida en el hotel, durmiendo, recuperándome y sufriendo pesadillas en las noches con Franco. 
Entonces desperté y vi a Mark hablándome con voz suave, muy cerca de mi cuerpo, de mis labios.
—Calma ragazza italiana, calma, no hay nadie aquí—dijo. 
Sus palabras, su mirada, me tenía entre sus brazos para despertarme, para calmarme y miraba mis labios con deseo, pero no me besó y yo lloré angustiada por el horrible sueño. .
—Duerme, es muy temprano… Aguarda, iré por un calmante, lo necesitarás…—dijo alejándose.
Entonces pensé, “estoy embarazada, no puedo tomar sedantes”.
—No puedo vivir así, sedada, doctor—dije. 
—Es solo por un tiempo signorina, solo un tiempo.
Fingí que lo tomaba pero no lo hice. Me dormí poco después pensando en que me sentía atraída por ese hombre tan bueno y amable y estar entre sus brazos no me había asustado, me había dado una rara paz.
Su amigo, el médico rubio fue a verme a media mañana y me notó más recuperada y habló con Mark en privado. De pronto temí que hubiera llamado a la policía y temblé. 
Mark se fue con él y yo sufrí al quedarme sola y encendí la tele para distraerme. 
Estaba decidida a irme a Irlanda, tal vez él pudiera ayudarme.
Cuando Mark volvió supe que había problemas y comencé a temblar.
—Tranquila ragazza, escucha… Ese joven ha puesto tu foto en todos lados, en la televisión y ha dicho que pudiste ser raptada. Eso complica las cosas pues pueden denunciarme de secuestro. Creo que sería mejor que dijeras a la policía que estás bien y vuelvas con tus padres. Allí estarás segura. 
Antes de que pudiera responderle se oyeron unos golpes en la puerta me hicieron estremecer. Era la policía. Corrí a esconderme, Mark me mostró una puerta que comunicaba con otra habitación. 
La puerta se abrió y entraron uniformados hablando con voz fuerte.
—Perdone caballero, buscamos a esta jovencita. ¿La ha visto usted?—dijo un oficial.
Mark conservó la fría calma inglesa. No, no me había visto dijo con marcado acento.
—Alguien dijo que la vieron entrar aquí con un grupo de caballeros. La joven fue raptada y es la prometida de Franco Liguori. Si la ve, por favor avísenos. El rapto está penado severamente en nuestro país, signore dottore.
—Realmente oficial, soy doctor y me encuentro en un congreso de medicina de visita en su país. ¿Cree que sería capaz de raptar jovencitas italianas?
—No, por supuesto pero tal vez sus amigos doctores se confundieron y la llevaron…
—Mis amigos están muy atareados en un congreso, jamás raptarían jovencitas desaparecidas, oficial.
Cuando los oficiales se marcharon yo temblaba y lloraba asustada. Pero no era solo porque temí que Franco estuviera con ellos, fue por lo que le dijeron. Mark me miraba muy serio.
—¡Vamos, en qué buen lío me ha metido usted! Me acusarán de rapto, soy extranjero y no me quieren por imperialista y dirán que rapté a una bella ragazza italiana para divertirme. Nadie creerá que fue usted quien me tomó de rehén—bromeó pero yo sabía que tenía razón.
—Perdóneme, yo no quise que pasara esto, por favor. Escuche, creo que será mejor que me vaya, que intente regresar a mi casa. Usted ha sido muy bueno conmigo y no quiero perjudicarle, signore.
—Aguarde, ragazza italiana. Ya me ha involucrado en este asunto, ¿cree que puedo dejar que ese loco la atrapey la encierre en su mansión? Espere, hablaré con mi amigo John y buscaré una solución. Pero usted se quedará aquí y se alimentará correctamente. 
Le hice caso, cuando se enojaba era muy firme y además me sentía culpable de haberle involucrado en mis problemas. No era más que un extraño, un inglés que me había ayudado en el momento que lo necesitaba y me había salvado. Siempre le estaría agradecida por eso. 
Me quedé mirando tele acostada, me atacó el sueño y me dormí poco después. 
Al despertar él hablaba por celular con alguien, una joven, ¿sería su novia, su esposa? No llevaba anillo pero a veces… Los hombres casados no usaban alianzas.
Al verme despierta cortó la llamada con prisa.
—Signorina, necesito hablar con usted. Su novio ha denunciado su desaparición, y su foto está en todas partes. Es necesario abandonar esta ciudad de inmediato… Sé que necesita escapar, que está asustada pero no puede vivir huyendo. Él la encontrará y usted nunca podrá vivir tranquila. Escuche, quiero ayudarla ragazza, pero usted necesita a su familia, a sus seres queridos. 
—No puedo volver a mi casa, estoy embarazada, estoy sola, y no quiero casarme con él… 
Esa declaración lo dejó asustado, pálido.
—¿Y quiere ir a Irlanda, buscarse un trabajo en ese estado? ¿Qué le hizo ese joven para que quiera escapar así, con tanta desesperación?
—Me atrapó… Y no soy feliz, ni quiero estar atada a él para siempre.
—Comprendo que es difícil, pero no soy más que un desconocido para usted señorita. Podría ser un seductor que quiere llevarse a una linda italiana a su país, o un mafioso involucrado en drogas y negocios turbios. 
—Usted no es así, usted es un buen hombre signore, lo veo en sus ojos. Lléveme con usted a Londres, por favor, buscaré un trabajo.
—¿Y si en vez de ayudarla le encierro y luego la convierto en mi prisionera? ¿Tiene idea del riesgo que está corriendo pidiéndome eso?
—Usted es un buen hombre, lo veo en sus ojos, además yo sé inglés y tengo un diploma, puedo conseguir un trabajo. 
—Pero está embarazada, ¿cómo hará con un bebé, sin esposo, sin familia cercana?
—Luego hablaré con mis padres doctor, lo haré.Pero primero quiero irme.
—Llame a sus padres primero, para que sepan que está bien.
Lo hice y mi madre no supo qué decir.
—Pero ibas a casarte con ese joven, está buscándote, debes decirle.
—No, no quiero hacerlo mamá, no quiero volver con él ahora. Quiero alejarme un tiempo y ver… Luego lo llamaré, pero ahora no.
—Está bien. Escucha, no puedes irte con un desconocido a Londres, Angélica deja de hacer locuras, no puedes, estás embarazada. 
—Estoy harta de que me digan lo que debo hacer, hace meses que no tengo libertad, que no puedo respirar… No puedo ir a ningún lado. Me harté de Franco y no quiero verlo nunca más—declaré furiosa.
Él me observaba pensativo y pensé, “sí, estoy loca, fugarme con un inglés al que apenas conozco”. Pero había algo tierno en él, algo distinto que me inspiraba confianza.
Horas después llegaron mis padres.
—Angélica, ven con nosotros, hablaremos. Y luego serás sincera con ese joven, no puedes abandonarlo así, está buscándote desesperado, no ha dejado de llamarnos para saber algo de ti—dijo mi padre muy serio.
Mi madre dijo algo similar. 
Y yo miré a Mark y les pedí que me esperaran en el auto que quería hablar con él. 
Nos miramos y de pronto me acerqué y lo besé.
—Gracias por ayudarme signore, yo regresaré con mis padres y… —sollocé, no pude continuar.
Mi arrebato lo dejó sorprendido y entonces noté que me tenía entre sus brazos y me miraba con intensidad. Y de pronto volvió a besarme, a retenerme contra su pecho.
—Bella ragazza italiana —me susurró y volvió a besarme y yo sentí que me estremecía sintiendo el sabor suave de su boca.
Y yo me entregué a ese beso y sentí que un deseo intenso me envolvía y sentí sus besos en mi cuello y sus caricias en mi cintura. Hasta que se detuvo y sostuvo mi rostro entre sus manos mirándome con intensidad.
—Esto es una locura ragazza, lo es… No puedo hacer esto, estaría aprovecharme de usted, ¿comprende?…—dijo.
Pero yo lo abracé y él volvió a besarme con más ardor y desee que me hiciera el amor esa noche, en ese momento. Lo necesitaba, tal vez no volviera a verlo, y me atraía de forma irresistible.Pero él se detuvo a tiempo y me dijo que no quería aprovecharse de mí.
—Es usted tan joven y confiada signorina, ¿y si soy un malvado y la encierro en mi apartamento? ¿Si soy un loco que quiere atraparla y no dejarla ir nunca más?
—Me arriesgaré signore Stowell, la vida es una aventura y debemos vivirla sin miedos. Hace tiempo que quiero viajar a Londres y yo no le estorbaré, buscaré un trabajo….
—Es una locura, no puede confiar así en un extraño. No puede hacerlo, apenas me conoce.
—Lo haré si usted confía en mí—le respondí y me refugié en sus brazos y le rogué que me llevara con él a Londres.
Mark demoró en responderme, parecía indeciso.
—Lo haré pero escuche, no será sencillo, no sé si podré…
—Gracias, yo no sé como agradecerle.
—No debe agradecerme nada todavía, espero poder ayudarla. 

 
 
 




 CAPITULO 8

 
 

Solo cuando estuvimos en Londres me sentí a salvo. 
Mark me llevó a su apartamento en el Covent Garden, un piso entero casi y me pregunté qué habría hecho con la novia que tenía allí. 
Era un sitio lujoso pero acogedor, me sentí a mis anchas yendo de un sitio a otro. 
Me di un baño y él me mostró mi habitación 
Pidió comida y almorzamos, luego fui hasta la ventana y observé la vista de la catedral de Westminster, el big ben, el río Támesis, la torre de Londres y otros monumentos antiguos. La vista desde ese pent-house era magnífica.
—Debo llamar a mi madre, decirle que estoy aquí—dije entonces pero no lo hice enseguida—Mark, tal vez mi presencia aquí te moleste, es decir, no quiero causarte problemas. 
—No te preocupes, solo siéntete cómoda y descansa. Debes empezar a controlar tu embarazo. ¿Cuánto tiempo tienes?
—Tres meses. 
Los primeros días debí adaptarme al apartamento y a quedarme sola porque Mark debió regresar a su trabajo en una importante clínica cerca de allí. 
—Si necesitas algo llama, no importa la hora, si no te atiendo…Es porque en ese momento no puedo pero te llamaré de nuevo—dijo. 
El primer sábado me llevó a almorzar al Ritz. Un restaurant precioso, lujoso. La gente nos miraba y de pronto le pregunté si tenía novia.
Él sonrió tentado.
—Tengo una relación sí, pero no es formal—confesó. 
Sentí que respiraba. Mark me gustaba mucho, creo que me estaba enamorando lentamente pero no quería analizar mis sentimientos por él, recordaba ese beso en el hotel como algo mágico. Pero él se mantenía alejado, frío como si temiera un acercamiento.
—¿Te agrada Londres? ¿O aún esperas irte a Irlanda?—dijo entonces.
—Me gusta sí, es una ciudad muy antigua y pintoresca.Y olvidé decirte pero ayer me llamaron de un trabajo, debo ir el lunes a la entrevista. 
—¿De veras?¿En dónde?
Era una empresa de viajes, no era un trabajo muy importante pero para empezar no estaba mal. Necesitaba conseguir una copia de mi título y debía pedírselo a mi madre. 
Me gustaba estar con él, salir a pasear o cuando llegaba del trabajo, yo siempre le preparaba alguna cena, sin velas por supuesto, no quería abrumarlo con esas tonterías. 
No teníamos una relación romántica, aunque yo soñaba con que pasara algo entre nosotros comprendí que era muy pronto. Y dormíamos en cuartos separados, a una prudente distancia y al comienzo fuimos como dos buenos amigos, ni un beso ni un acercamiento íntimo.
A veces él salía con sus amigos y yo me pregunté si no saldría con esa chica con la cual no tenía “una relación formal”.
Me sentí muy contenta, Londres era una ciudad llena de vida, de diversiones pero en ocasiones pensaba en Franco. Lo había abandonado y no tenía valor para llamarlo y decirle donde estaba ni por qué lo había hecho.La distancia me hizo comprender que nuestra relación se había vuelto asfixiante, absorbente y enfermiza. Era muy triste lanzarse a una relación así, que un hombre fuera tuamo absoluto y no te diera libertad alguna. Jamás volvería con él y por eso me había alejado, porque no tenía la fortaleza de enfrentarlo, pero su recuerdo me atormentaba, por el bebé… Era su hijo, y él lo quería… Debía avisarle que estaba bien.
Indecisa y atormentada preferí esconderme, ocultarme, no llamar a mis amigas porque necesitaba alejarme y poner distancia y que él no me encontrara todavía.
Luego pensé “me odiará por abandonarle a un paso del altar, por irme con su bebé en mi vientre”.
Llamé a mi madre ese día, estaba algo deprimida luego de pensar en Franco. 
—¿Estás con ese muchacho del hotel? Angélica, te volviste loca.
—Es un caballero mamá, no tiene interés en mí, creo que es gay ¿sabes? En Inglaterra hay una comunidad gay muy fuerte y…—mentí para tranquilizarla.
—¿De veras? Bueno, no me lo pareció, aunque bueno hoy día nadie se fija en eso. Sin embargo juraría que en el hotel te miraba embobado.
—¿En serio?—dije con interés.
—Hija, escucha, estás embarazada, abandonaste a tu novio rico y mimado, no estás en situación de involucrarte y ese muchacho… Si te llevó es porque le interesas, y luego… Te verás sola y desamparada en ese apartamento y no tendrás a donde escapar. Regresa a Milán, hazlo la semana próxima, ya diste un paseo por Londres ahora vuelve a la realidad. 
—No lo haré, no quiero casarme con Franco mamá, y él es muy envolvente manipulador, me hará sentir como una malvada y al final…
—Así no se resuelven las cosas hijas, escapando, fugándote con un desconocido, realmente me preocupas Angélica. Llevas su hijo en su vientre y el bebé crecerá, y debes avisarle. Tu novio vino varias veces a casa esperando verte, está desesperado.
Cuando corté el celular me sentí enferma. Tenía razón, solo dos semanas en Londres y en mí país todo era caótico, pero mi vida también lo era. 
 
 
Comencé a trabajar en la agencia y estuve contenta de tener mi propio dinero. Me deshice de la tarjeta que me diera Franco para gastar, no quería usarla, todavía conservaba la mía y tenía dinero. 
Era un lugar alegre y me distraía, y comencé a atender mi embarazo mientras pensaba, mi madre tiene razón, no puedo hacer esta locura, debo regresar…
Un día tuve un sueño muy extraño con Mark y Franco y me desperté angustiada, con ganas de llorar. 
Hacía un mes que estaba en Londres y pensé, es tiempo de regresar y hablar.
Mi madre me llamó cuando me iba al trabajo.
—Angélica, he hablado con Franco, le he dicho que quisiste irte lejos para tomarte un tiempo pero que estás bien.
Me quedé muda, pero sabía que tenía razón. 
—¿Y qué te dijo?
—Quería saber dónde estabas, no ha dejado de llamarme, está desesperado Angélica. Escucha, no sé qué problema tuviste con él, pero ese joven te ama, y además su bebé, quiere saber que esté todo bien. 
—Lo sé, mamá. Regresaré la próxima semana, lo prometo.
Corté el teléfono y Mark me miró con expresión pensativa.
—Era mi mamá—dije.
—¿Te irás, ragazza?—dijo él muy serio. 
—Debo hacerlo, Mark. 
Su mirada era extraña, parecía inexpresiva pues los ingleses eran muy fríos al momento de expresar emociones. No sabía que él estaba allí, creí que se había ido al trabajo.
—¿Es tu novio verdad? ¿Lo extrañas?
—No, no es eso… Si no estuviera embarazada no regresaría pero… 
—¿Regresarás con él?
—No, iré con mis padres. 
Él se me acercó despacio y yo me estremecí. 
—No te vayas todavía ragazza italiana, no lo hagas por favor—dijo y me miró con ternura y de pronto me besó y yo me derretí por sus besos y lo abracé. 
Y sentí sus besos en mi cuello y en mi escote y retrocedí rumbo a mi habitación. 
—Espera no puedo hacer esto, no sería justo ragazza, nunca quise…—dijo el sorprendido.
—Pero yo quiero que me hagas el amor Mark, que me pidas que me quede, lo haré si me lo pides. Solo estar juntos, no te pediré más que eso. 
El luchaba furioso contra el deseo y el honor, creía que no era correcto y vacilaba. 
Entonces me acerqué y lo acaricié despacio y volví a besarlo, él no pudo resistirlo y me llevó a la cama. Comenzó a desnudarme despacio, a acariciarme, a disfrutar ese deseo largamente reprimido que sentía por mí.Furioso, insaciable, su boca aprisionó mis pechos y gemí cuando atrapó mi sexo hasta enloquecerme y caí sobre él y lo besé y enloquecí como había deseado hacerlo mucho tiempo antes. Y fue hermoso cuando entró en mí y nos fundimos en un abrazo apasionado hasta que una oleada de placer intensa me hizo gemir desesperada. Fue maravilloso, tierno, desesperado… Y cuando el éxtasis pasó, exhaustos, él me abrazó y me retuvo entre sus brazos.
—Ragazza, tú me vuelves loco, no te vayas ahora, quédate…
—Pero mi bebé crecerá y luego…
—Yo te cuidaré ragazza italiana, quédate conmigo, por favor… 
Hacer el amor fue mágico, fue romántico pero cambió muchas cosas. Fue como enamorarse de prisa y semanas después pensé: voy a prisa, sin pensar, lanzándome a la aventura.
Mi madre me llamó un día.
—Angélica, debes regresar. Dijiste que lo harías.
—Es un varón mamá, lo vi en la ecografía—dije entonces.
—¿Un varón? —repitió insegura.
—Sí. Y Mark quiere casarse conmigo mamá, criar al bebé como suyo, me ama.
Ella quedó muda.
—Pero no hace dos meses que se conocen no puede ser Angélica, es muy pronto. -¿Casarse?
—Es un hombre maravilloso mamá, es tan distinto, tan serio y…
Tan ardiente y tierno en la intimidad, tan distinto a ese loco de Franco pensé, pero no lo dije.
—Es precipitado, apenas se conocen.
—Estoy enamorada mamá, creo que voy a casarme con él. 
—Aguarda, no cortes, hija, no puedes hacer eso, el hijo es de Franco, no puedes regalárselo a ese doctor. Ni siquiera sé su nombre.
—Mark Stowell, mamá.
—Y cuanto hace que… ¿Cuando empezó todo esto?
—En el hotel mamá, siempre me gustó pero nunca había pasado nada y…
—No te cases todavía, si lo haces Franco nunca te lo perdonará, se pondrá furioso… Angélica, ¿por qué te involucraste con ese playboy? ¿Y por qué cuando ibas a casarte con él ahora quieres casarte con ese inglés?
—Porque estoy bien con él, me siento bien, en paz, y soy muy feliz. Lo amo, pero es diferente, Franco me tenía encerrada mamá, era un loco. No sé qué diablos le pasaba. No quiero verlo, no le digas donde estoy, por favor. Siempre me manipuló, dominó, no me dejaba hacer nada.
—Es un niño rico querida, ellos mandan, nunca obedecen. Tú tía te advirtió que te haría sufrir y tú no la escuchaste. Y yo creo que todavía lo quieres, y estás vengándote de él con ese inglés. Piénsalo con calma, no es justo para Mark que lo uses de escudo. 
—Mark me ama mamá y yo no lo estoy usando, estoy muy bien aquí en Londres con él. Disculpa, ahora debo cortar.
—Está bien Angélica, avísame si cambias de opinión, nunca sabré que me espera cada vez que me llamas hija.
Mark estaba a mi lado y me rodeaba con sus brazos y comenzó a besarme. Hacíamos el amor todos los días casi y lo necesitábamos con desesperación y esa noche disfruté cada instante pero luego quise hablarle.
—Mark, escucha, tal vez sea precipitado casarnos, solo por el bebé… Quisiera que tuviéramos tiempo para…
El me apretó contra su pecho y besó mi cabeza con ternura.
—Tenemos todo el tiempo por delante ragazza. Quiero que seas mi esposa, tener muchos niños, un hogar contigo bella ragazza. Por favor… 
—Pero no quiero que te cases por el bebé.
—Me caso por ti Angélica, estoy loco por ti, ¿es que no lo ves? Desde el primer momento que te vi en ese restaurante de Roma, y luego, cuando me besaste en el hotel… Pero si quieres podemos esperar…
—Sí, quisiera que esperáramos un poco más… El querrá ver al niño y anotarlo con su nombre.
La mirada de Mark cambió.
—¿Sabe que estás aquí, te ha llamado?
—No, pero luego deberé avisarle, es su hijo y …
—Ten cuidado Angélica, eres tan confiada… Ese joven es muy rico y puede intentar quitártelo.
—¿Tú lo crees?
—Por supuesto, no le agradará que estés aquí y querrá llevarte con él y si no logra convencerte…
—No puede quitármelo, es mi bebé, soy su madre.
—Lo sé, escucha no te angusties. Yo quiero protegerte ragazza, eres tan joven, tan ingenua… Tan dulce y apasionada…
 



 CAPITULO 9

 
 

Mi panza crecía y con ella mi indecisión. No creía que debiera casarme por el bebé y por momentos deseaba regresar a casa pero me desanimaba dejar a Mark. Lo quería, estaba enamorada de élpero pensaba que era muy pronto para casarnos.
Y un día mientras regresaba del trabajo me llamó mi madre al celular.
—Angélica, Franco sabe dónde estás—dijo.
Esas palabras me hicieron palidecer.
—Pero ¿cómo lo supo?
—No lo sé hija, te juro que no le dije nada. Ten cuidado, escucha, procura mantenerte serena, piensa en tu bebé. Y si decides quedarte con Mark, pues él debe respetarlo.
—Me quedaré con Mark, mamá—dije.
Pero estaba asustada, aterrada, y apuré el paso para llegar al apartamento. Corrí y al llegar al apartamento estaba agitada, nerviosa. Luego pensé, no debo tener miedo, no puede obligarme a regresar a Italia. Nunca permitirá que me quede con Mark, me quitará al niño…
Me sentí muy mal y lloré, nunca dejaría de temerle y de desear escapar. No podía vivir así. 
—Ragazza, ¿qué ocurre? ¿Pasó algo?—preguntó Mark cuando llegó una hora después.
Estaba acostada y me veía mal, había llorado.
—Franco sabe que estoy aquí Mark, y querrá que regrese y yo no quiero hacerlo.
El se acercó y me abrazó.
—Calma ragazza, no te llevará, no puede hacerlo, si lo hace es un rapto y lo acusaré. 
—Tú no lo conoces, no sabes cómo es. Durante meses me dominó hasta disminuirme por completo y quitarme la fuerza. Me convencerá con amenazas, me quitará el bebé… Y estará furioso porque escapé. 
El me estrechó contra su pecho y me besó y yo lo besé deseando estar entre sus brazos. 
—Cásate conmigo ragazza, hazlo, no importa, sin fiesta ni ceremonias, solo para que ese demente no pueda llevarte. Serás mi esposa y no se atreverá a raptarte.
—Pero tú…
—Yo te lo pedí mucho antes Angélica, porque quiero casarme contigo y te amo. 
Vacilaba, porque en el fondo le temía a Franco, y si ese niño era anotado como hijo de Mark… No quería pensar lo que sería capaz de hacer. 
Y esa vacilación fue fatal para mí. 
—Angélica, no le tengas miedo… Yo no sé por qué estabas tan asustada esa vez en Roma ni qué ocurrió con tu antiguo novio pero no puedes vivir así. Si quieres llámalo y dile que estás en Londres conmigo y le avisarás cuando nazca el niño para que lo vea.
—No, no puedo hacerlo. 
—Debes intentarlo. Acaso él… ¿Te golpeaba?
—No, no era violento. Solo que… 
—Ragazza, ninguna joven sensata abandona a su prometido millonario con un bebé en su vientre sin ninguna razón de peso y tú estabas aterrada. Algo pasó con tu novio y no te lo preguntaré si no quieres decírmelo pero es mejor que enfrentes ese miedo y te libres de él. Porque un hijo es para toda la vida muchacha, y en el futurotal vez debas verle, conversar con él…
—Preferiría no verlo Mark, menos ahora que está furioso conmigo. Siempre hizo lo que quiso conmigo, decía que era mi amo, y me obligaba a decírselo…
Mark se puso muy serio.
—¿Te ataba o lastimaba?
—Una vez sujetó mis muñecas y me obligó a decirle que era mi amoy yo pensé que me hacía una broma, que no hablaba en serio pero… De pronto sentí que se había convertido en el amo, en el dueño de mi vida y eso me asustó porque yo no tenía voluntad, no podía dejarlo ni dejar de obedecerle en todo. Como si fuera un demonio y yo su esclava. A veces sentía que estaba en los brazos del diablo, Mark.
—El diablo no existe. Y ese loco solo se aprovechó de una joven inocente y confiada. Ahora entiendo ragazza… Tuviste suerte de escapar, en ocasiones esos que juegan a ser los amos lastiman a las mujeres a quienes someten. Es un ritual de sometimiento y humillación y solo un enfermo encuentra placer en eso. 
—No sé por qué hacía eso, ni le di importancia hasta que me vi sofocada, infeliz, arrastrada a una vida que no quería. No hacía más que llenarme de regalos caros, de darme tarjetas y me hacía sentir mal porque yo no quería su dinero, nunca me interesó—dije y de pronto lloré. 
—Cálmate Angélica, tranquilízate… Creo que debiste denunciarlo ¿sabes? No es correcto que te tratara así ni que te dejara encerrada en esa casa. No llores, escucha, me casaré contigo para que te sientas segura y no dejaré que te lleve. 
Pero yo no podía dejar de temblar, tenía seis meses de embarazo y él lo sabía, no permitiría que tuviera mi hijo en Inglaterra. Era muy orgulloso y quería a ese bebé en su casa, en su país. Tal vez esperara a que naciera para robármelo.
Y de pronto pensé, no es justo para Mark que se case conmigo obligado para protegerme de ese malvado.
 
Mark consiguió fecha para el mes siguiente, no pudo conseguir antes. 
—Escucha Angélica, en Londres hay muchos policías, en cada esquina, no creo que se anime ¿sabes? Además tal vez no sepa exactamente dónde estás porque Londres es muy grande…
Yo lo miré nerviosa.
—Renuncié a mi trabajo Mark, no aguantaba más la tensión, los nervios. Todos me veían y me miraban y uno preguntó si era italiana, por el acento.
—Está bien, no te preocupes, no necesitas trabajar. Luego nacerá el bebé y no podrás hacerlo. Escucha, dame su número, yo lo llamaré, no puedes vivir así, nerviosa, te hace mal a ti y al bebé.
—No, no lo llames por favor, se enfurecerá…
—Escucha ragazza, sé lidiar con locos, es mi trabajo, hablaré con ese hombre y le diré que nos casaremos y que cuando nazca el bebé…
—No, no lo hagas Mark, tal vez no sepa dónde encontrarme, procuraré no salir a los centros comerciales. 
Mark no podía entenderme pero en sus brazos me sentía tranquila y a salvo. Pero él debía irse a trabajar y yo quedaba sola y la cabeza me daba vueltas. 
De pronto sonó mi celular y no sabía quién era y me asusté mucho, no atendí, era un número extraño, extranjero tal vez y pensé, es él, sabe donde estoy…
 
Un día Mark habló con sus padres que vivían en Devonshire para avisarles de la boda, dijo que sería muy discreta y que yo era italiana. Me sentí feliz, emocionada, faltaban solo tres días para la boda y estaba allí con Mark, a salvo de mi novio loco y era un día hermoso de finales de verano. 
Pero de pronto pensé, no tengo un vestido blanco.
—No importa eso ragazza—dijo él. 
—Pero es mi boda, necesito uno.
El besó mi cabeza y me abrazó. 
—Estarás hermosa con cualquier vestido bella ragazza. Pero ve al centro comercial y compra el que quieras. Te daré mi tarjeta.
—No, no es necesario, tengo dinero.
—Escucha Angélica, no seas orgullosa, nos casaremos y luego… No necesitarás trabajar, deberás cuidar al bebé. Y con el tiempotendremos otros niños. 
Me encantaba la idea de darle un hijo, estaba tan enamorada… Pero de pronto me sentí algo alarmada por sus palabras.
—Mark, quiero tener mi dinero, ser independiente. No me quedaré encerrada cuidando bebés toda mi vida—confesé.
El me miró sorprendido.
—Ragazza, aquí las cosas son diferentes, no hay buenos jardines para los niños pequeños, por eso las mujeres inglesas dejan de trabajar luego de que nacen sus hijos. Es solo hasta que son grandes y pueden ir a un colegio pero… 
—Pero eso ocurre a los ocho años por lo menos. Mark ¿tú no serás de esos hombre que quieren a su mujer en la casa porque son celosos o conservadores verdad?—le pregunté alarmada.
Mark me miró con intensidad y de pronto sonrió.
—Es lo quese estila aquí, no es ser conservador o machista. Alguien debe cuidar a los niños y yo soy médico, esos jardines no son buenos, los niños enferman, sufren lejos de sus padres… 
De pronto pensé, sí estoy loca, voy a casarme con un hombre inglés conservador que tiene otras costumbres y al cual solo conozco bien en la superficie, en la intimidad. Parece tranquilo pero no es un muchacho, es un hombre de treinta años y está muy seguro de lo que quiere. Y tal vez se casará conmigo para ayudarme, o porque cree que seré la esposa adecuada para él. 
Luego nacerá mi hijo, no podré trabajar y estaré atrapada en su apartamento. ¿Y si luego me engaña o no es ese marido inglés perfecto?
—Mark, escucha, no creo que sea buena idea casarnos. Este embarazo no fue planeado, fue inesperado y yo no quería casarme por eso escapé y ahora… No estoy segura de querer quedarme en casa con los niños, siempre he sido independiente, siempre he trabajado y me gusta estar activa. 
Él me miró alarmado.
—No me dejes ragazza, por favor—me susurró mirándome con desesperación.
—Esto es injusto para ti, es demasiado, primero te secuestré en Roma, vine aquí y me convertí en tu amante y ahora… No lanzaremos a una aventura de la cual nadie sabe si resultaráo no. Tengo un novio loco que me busca, y que me odiará si otro hombre le da su apellido. Piénsalo Mark. Yo sé que quieres ayudarme y deseas que me quede pero… No puedo huir siempre y además… Temo no ser una esposa adecuada para un doctor inglés tan serio como tú.Y no es esa la razón tampoco. Escucha, me quedaré si quieres pero no nos casaremos. 
Él lo aceptó, triste, incómodo pero lo hizo. Quiso convencerme por supuesto, diciendo que solo sería una formalidad que luego podríamos divorciarnos pero no me convenció.
El matrimonio era un asunto serio, era algo más que un papel firmado y no quería estar atada a nadie, unida por el sentimiento, no por un contrato civil de derechos y obligaciones.
Por primera vez fui sensata en tiempo. 
Tal vez me ayudó el comprender que no conocía demasiado a Mark, que solo había imaginado conocerle, y mi decisión de no casarme fue por Franco Liguori. 
Y cuando Mark se fue lo llamé a su celular.
Me atendió con voz de malhumorado.
—Franco, soy yo, Angélica.
—¡Angélica! ¿Dónde demonios estás?—gritó.
—Tranquilízate Franco, luego hablaremos con calma. Solo quiero decirte que estoy bien, el niño también, sano, y es un varón.
—¡Un varón, lo sabía! Me lo dijo tu madre. Angélica, sé dónde estás y quiero que vayas a la catedral de Saint Paul en una hora entiendes. Estoy en Londres buscándote. Tenemos que hablar. Tienes a mi bebé contigo, y es mi hijo, no te casarás con ese inglese porque si lo haces…
—No me casaré Franco, pero me quedaré aquí.
—Ven a la iglesia y hablaremos Angélica. Ahora. Te espero.
Corté la llamada furiosa. Odiaba que me diera órdenes pero debía ir. O nunca tendría paz. Maldito prepotente y loco Franco. 
Pensé en avisarle a Mark pero no lo hice.
Me peiné y arreglé porque no quería que me viera triste o arrepentida. Estaba viviendo un apasionado romance con Mark y él debía aceptarlo, lo hice luego de abandonarlo. 
Llegué en tiempo, en un taxi inglés y allí estaba, frente a la Catedral de Saint Paul: Franco Liguori en persona, apoyado en su ferrari, con sus lentes negros y traje oscuro. 
Al verme me miró con odio y yo temblé, y pensé, no seas idiota, debes defenderte de él, exponer tus opiniones, ser una persona de nuevo. No le temas.
—Buenos días mi amor, te sienta bien el bebé que te hice ¿eh?—dijo y besó mis labios dejándome desarmada. Luego acarició mi panza y el bebé pateó. 
—¿Qué fue eso?—dijo.
—Tu hijo da patadas, no deja de moverse—le respondí. 
—¿De veras?—dijo sonriente y pensé, el bebé lo ha conquistado.
—Será jugador de futbol entonces—opinó y sintió una nueva patada.
—Ven sube, daremos un paseo, esos policías ingleses deben pensar que soy un mafioso italiano, no dejan de mirarme.
Entré en su auto y fuimos a un restaurant italiano del centro.
Franco pidió pizzas rellenas y cerveza. Luego me miró furioso.
—Me abandonaste, a un paso del altar, huiste de mí con ese inglés. ¿Dónde demonios lo conociste, acaso era un viejo novio tuyo?
—No, era un desconocido—confesé y le dije toda la verdad.
—Huí porque no te aguantaba más Franco Liguori y no estaba preparada para casarme, para vivir encerrada en tu mansión.
El me escuchó sorprendido, no podía creerlo.
—¿Te fuiste con un desconocido a Londres? Te enloqueciste Angélica, nunca creí que… De haber sido un novio antiguo lo habría entendido mejor. ¿Por qué no hablaste conmigo y me dijiste que no querías casarte? ¿Tan difícil era ser honesta y sincera?
—Lo era para mí, me tenías atrapada, embrujada, sometida a tu voluntad con esas tonterías de soy tu amo y tú me perteneces. No podía hacerlo y escapé. Sé que hice mal, y por esa razón… 
—Escapaste con mi hijo en tu vientre, ¿tienes idea de la angustia que he vivido todo este tiempo sin saber dónde estabas?
—Pero mi madre te dijo.
—Tú madre no me dijo nada, bueno sí lo hizo… Pero mientras tanto te busqué como un loco en toda Italia muriendo de angustia al pensar que algo horrible te había ocurrido.
Soporté sus reproches, y le dije que tenía razón, que fui una cobarde pero que sentía que esa relación no iba bien. No era lo que yo quería para mi vida.
—¿Y pensabas casarte con ese inglés, verdad? Tu madre me lo dijo. Casi me enloquezco cuando me enteré. Dijo que estaban muy enamorados. Y yo me pregunto cómo diablos puedes enamorarte de un desconocido inglés. Estás loca de remate, Angélica. 
—No me casaré ahora, lo haré después, más adelante o no lo haré… No quiero casarme en realidad. Solo tener a mi bebé… Escucha, el bebé nacerá en octubre, faltan dos meses y medio, pero te avisaré si nace antes, te mantendré al tanto.
Él me miró furioso.
—Tú no te quedarás aquí novia fugitiva, no lo harás. Es mi hijo y no se lo darás a ese inglés, que crea luego que es su padre. Quiero a ese niño y tú vendrás conmigo hasta que nazca, luego podrás irte con tu osito inglés y pedirle que te haga otro niño si quieres.
Me levanté de la mesa furiosa.
—Yo no iré contigo Franco, no me darás órdenes, este bebé es mío tambiény no decidirás qué hacer
—Oh, sí lo haré Angélica Bellini y no lo haré porque quiera tenerte conmigo, nunca te perdonaré que me abandonaras por ese tonto inglés, lo haré porque llevas en tu panza a mi hijo y a él sí lo amo, y quiero tenerlo conmigo. 
—No me lo quitarás, no lo harás. Te mataré si lo haces.
Él me miró con una mirada maligna, sádica.
—Puedo hacerlo, diré que estás loca y que no puedes criar a un bambino. Tengo buenos abogados, lo conseguiré. Sabes que tengo el dinero para hacerlo. 
Comencé a llorar, sabía que lo haría.
—Siéntate y deja de llorar, estás embarazada y le harás daño a mi hijo. 
—No te obedeceré, te odio Franco Liguori, y no me sacarás a mi hijo, iré y me casaré con Mark como debí hacer. No quise hacerlo por ti, para que pudieras reconocer a tu hijo pero ahora veo que fui una tonta, eres cruel e insensible. Me alejaré de ti y no volverás a verme.
Me alejé del restaurant y él me siguió, no podía correr por el bebé, pero buscaría la forma de pedir ayuda. Llamé a un policía pero entonces Franco me atrapó y me amenazó.
—Vendrás conmigo Angélica, o juro que lo lamentarás tú y tu amorcito inglés. Vendrás a Italia y tendrás a nuestro bebé allí, no permitiré que regreses con tu inglés y cumplas tus amenazas. Porque si lo haces esperaré a que nazca y me llevaré al bebé y nunca más volverás a verlo. 
Sabía que podía hacerlo y cuando el policía se acercó le dije que estaba bien, que solo había tenido un mareo y Franco me abrazó por detrás y besó mi cuello. 
—Así está mejor mi amor—dijo y tomando mi mano me llevó hasta el ferrari negro que aguardaba. 
—Necesito buscar mi ropa, mis cosas—dije de pronto.
Él me miró furioso.
—No irás a ese apartamento y le avisarás a tu amado inglés. Vendrás conmigo, luego te compraré ropa. 
—Está el bolso de mi bebé, por si nace antes, los controles que me hice, por favor Franco, los necesitaré. 
—Escucha Angélica, si intentas algo, como enamorarte de un chino y pedirle que te lleve a su país te juro que lo lamentarás. ¿Has entendido?
—No haré eso, te lo juro, iré contigo.
—¿Dónde vive ese inglese maledetto?
Le di la dirección y él me esperó en su ferrari.
El apartamento estaba vacío y yo le escribí una carta a Mark, le mentí diciéndole que regresaba a Milán con mis padres hasta que naciera el bebé. Y le agradecí todo lo que había hecho por mí.
Empaqué mis cosas, y las del bebé y sequé mis lágrimas y tuve la sensación de que nunca regresaría a ese apartamento y esa sensación me angustió. 
Debía ir con él, no tenía alternativa y cuando aparecí con las maletas él salió de su auto y me ayudó. 
Llegamos al aeropuerto en veinte minutos y desde allí debimos esperar un poco más por un vuelo a Roma. Regresaba al cautiverio solo que ahora tenía un hijo en quien pensar y lucharía por él. Por conservarlo. Franco me odiaba, estaba furioso y no me perdonaría por haberlo abandonado, no me interesaba conquistarlo, era un hombre odioso, prepotente y soberbio que creía que el dinero lo podía todo.
Mark me llamó pero la llamada se desvió pues estábamos en el avión, observé el cieloy las nubes con expresión ausente. 
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Llegamos a donna bella a media tarde y Sacha se llevó las maletas y Franco ordenó a uno de sus hombres que buscara un decorador para preparar unade las habitaciones para su hijo. Y yo pensé, me lo quitará y lo dejará aquí, no lo soportaré. 
—Angélica, descansa, estás pálida. Come algo—dijo entonces.
Yo lo miré y lloré sin responderle. 
—Tranquila, deja de llorar, le hace mal al bebé. Debes cuidar a mi bambino. 
Me alejé de él furiosa.
—Es mi hijo también, mío y nunca me lo quitarás, ¿entiendes?
Él me miró sin decir nada y yo fui a darme un baño y a descansar, estaba agotada.
 
 
 
Durante días me sentí muy angustiada y triste, nada podía animarme y me mantuve alejada de Franco. No quería reñir con él, necesitaba cuidarme y estar bien por mi bebé, lo notaba muyinquieto no dejaba de patear y moverse de un lado a otro. Temí que estuviera nervioso. 
Franco regresó a su trabajo, a sus ocupaciones y me mantuvo vigilada con sus sirvientes y guardias de seguridad. Como si fuera tan tonta de intentar escapar…
Durante días solo habíamos cruzado unas palabras y eramejor así solo que comencé a inquietarme al ver un día a sus abogados y pensé, trama algo, me quitará el niño, me hará firmar que renunciaré a él…
Llamé a mi madre angustiada y luego a Mark. 
—Angélica, ¿por qué te fuiste así? Creí que… ¿Qué pasó?
—Franco me llevó, me amenazó, temía que me casara contigo y él perdiera al niño. Pero no me hizo nada, no me hará nada solo temo que… Quiera quitarme a mi bebé Mark.
—Tranquila ragazza, tranquila, escucha, iré a buscarte, haré la denuncia, el secuestro es un crimen. 
—No, no lo hagas… Me quitará al bebé… 
—Calma no llores, escucha con calma. No puede sacarte el niño, eres su madre, ningún juez cuerdo le dará la tenencia a ese demente. 
—Tiene dinero y dijo…
—No pienses eso Angélica, es lo que él quiere que creas para asustarte, para manipularte. No puede retenerte contra tu voluntad, es secuestro.
—Tengo miedo Mark, te extraño tanto…—lloré y no pude seguir hablado porque Franco me quitó el celular y me miró furioso y burlón.
—Bravo ragazza, bravo… Enamoraste al pobre inglese y ahora debe estar desesperado porque no te tiene en su cama.
—Dame mi celular no puedes retenerme aquí, esto es un secuestro y es un delito. Mi madre lo dijo.
—¿De veras? ¿Y qué harás? ¿Regresar con tu inglés y robarme a mi bambino? No lo permitiré. Escucha, deja de llorar, quiero hablar contigo. Somos adultos, yo lo soy al menos. La situación es complicada y lo sabes, ¿verdad? Tienes a mi figlio en tu barriga Angélica, y crees que porque eres su madre dispondrás de él con libertad y te casarás con tu novio inglese. No quiero que lo hagas. 
—No voy a hacerlo, ya te lo dije, te lo prometo. Deja que regrese a mi casa, a Milán. 
—¿Y que luego te lleve tu enamorado a Londres y te salve de mí? Faltan menos de dos meses, dos meses vuelan mi amor. Te quedarás hasta que nazca el niño y luego haremos un acuerdo de visitas y podré reconocerlo y darle mi apellido. Verlo. Quiero verlo nacer, es mi hijo.
—Dijiste que me lo quitarías. 
—Lo haré si huyes y regresas con tu inglés, pero si cumples el acuerdo no habrá problemas.
—Tú me odias, querrás quitármelo. 
Franco se acercóy me miró furioso.
—Debería odiarte pero no te odio. Ni quiero reñir contigo, compórtate. Y procura mantenerte tranquila y animada, no voy a quitarte al bambino pero tú harás lo que te dije y demostrarás buena voluntad. Si me traicionas, si te escapas con tu enamorado inglese cumpliré mis amenazas. Lo haré, y nada me detendrá. 
Mi teléfono móvil sonó entonces y Franco vio el número.
—Mark Stowell, vaya, un inglés distinguido. Escucha, habla con tu enamorado y dile que te espere unos meses. Luego podrás regresar con él a Londres y tener una boda inglesa muy elegante. 
Hablé con Mark y le hablé del trato. 
—Iré a buscarte Angélica, lo haré en el primer vuelo, no te dejes manipular por ese demente, nunca te dejará escapar. ¿No ves que siempre te amenazará con quitarte al bebé? 
Estaba mareada, la cabeza me dolía, no quería pelear más ni pensar en el futuro. 
Regresé a mi habitación y me acosté. Franco me siguió preocupado y de pronto mientras me quitaba el vestido solera descubrí que estaba mirándome.
—Angélica, ¿te sientes bien?
Me cubrí furiosa pero él quiso ver mi panza y tocarla, hablarle al bebé y sin saber por qué dejé que lo hiciera. Y de pronto el bebé pateó al oír su voz y Franco sonrió y yo lloré porque extrañaba a Mark y quería que me abrazara, sentir su voz. 
Ylloré porque pensé que nunca más volvería a verlo y eso me angustió. 
—Lloras por tu inglese ¿verdad? Dijiste amarme y me abandonaste y eso no fue suficiente para vengarte de mí, sino que te enloqueciste con un inglés y ahora sabrás lo que se siente perder al ser amado mi amor, lo sabrás.
Le di la espalda furiosa mientras me ponía un camisón de seda y me iba a dormir.
—No puedes irte a dormir sin comer, debes alimentar a mi bambino. Despierta ya…
Franco no me dejó en paz hasta que hice lo que quería, siempre había sido así por eso lo abandoné y sentí que el inglés era un paraíso y el hombre más maravilloso del mundo. Tranquilo, educado, amable… 
Cinco días sin verle y sentía que era una eternidad.
Y estaba indecisa, no sabía qué hacer, Franco me asustaba, me dominaba con sus amenazas y me vigilaba, no confiaba en mí ni yo en él por supuesto.
Mi madre me llamaba a diario y también mi amiga María, al enterarse de lo ocurrido por mis padres. Pero me sentía sola, lejos de Mark, de mi familia y con ese demonio seductor mirándome de forma extraña. 
 
Fui al médico casi enseguida de llegar y una semana después para controlarme.
Me hicieron otra ecografía y Franco que me había acompañado, vio a su hijo y quedó muy contento. De pronto cuando regresábamos a donna bella dijo que el bambino se llamaría Francesco.
—¿Francesco?—dije sorprendida.
—Ecco, Francesco Liguori. 
—Es un nombre común, no me agrada. Tal vez Enrico o…
—¿Enrico? Un hijo mío jamás se llamará así, le pondremos Francesco.
Y esa noche luego de cenar me acompañó al cuarto y yo lo miré asustada pensando que intentaría seducirme.
—Tranquila, solo quiero tocar a Francesco, sentir sus pataditas—dijo y se acercó y tocó mi panza y yo sentí su perfume Hugo Boss tan fuerte que me mareó. 
—No uses ese perfume si quieres acercarte al bebé Franco—le dije.
El me miró risueño.
—¿Por qué? Te encantaba mi perfume y te gustaba cuando te hacía el amor, ¿verdad? 
No pude sostener su mirada.
—¿Por qué me abandonaste, y por qué dijiste que me amabas si no era cierto?
—Yo te amaba Franco pero tú…
—Es mentira, si me hubiera amado no te habrías fugado con ese inglés. ¿Cómo puede ser que en poco tiempo te hayas enamorado de otro hombre?
Lo miré y le respondí con firmeza, enojada.
—Porque amar y ser feliz son dos cosas diferentes, Franco. Yo te amaba y hacía todo lo que tú querías, y tú no me dejabas hacer nada, no tenía libertad, no me dejabasser yo misma, no podía ni respirar. Y lo peor era que no podía acercarme a ti y decirte que quería terminar, tomarme un tiempo porque tú me habrías convencido, manipulado y yo me habría quedado aquí, asfixiada y sin ser feliz. Tenía mi carrera, mi trabajo y mi vida libre y tú llegaste y comenzaron las prohibiciones. Y honestamente no quería ser una muñeca vestida según tu antojo, llevando una vida de lujos tan vacía. Intenta entender, te estoy diciendo la verdad.
—¿Y ese inglés es mejor que yo?
—No creo que sea oportuno involucrar a Mark en esta historia. Es un buen hombre y me ayudó, yo solo quería alejarme de ti un tiempo, tener una vida diferente. 
—Y te llevaste a mi hijo y se lo ibas a regalar a él.
—Deja de decir eso Franco, no me casé, pude hacerlo y no lo hice. 
—¿Y por qué no te casaste con tu distinguido inglés? Lo volviste tan loco que en pocos meses casi lo llevaste de narices al altar, o al menos él quería ir allí.
—Porque no era el momento de casarnos y además… Sabía que si él reconocía al niño como suyo tú tendrías problemas para reconocerlo y no soy malvada. Te abandoné y ahora sabes la razón, intenta ponerte un poco en el lugar de los demás Franco Liguori. Estaba asustada, no quería esa vida.
—Corriste un gran riesgo Angélica Bellini, ese hombre pudo ser un loco psicópata y arriesgaste la vida de mi hijo al fugarte con ese desconocido.
—Yo sé defenderme, Franco.
—Tú no sabes nada, eres tan ingenua que me da miedo. 
—Mark era un buen hombre, lo vi en sus ojos,un caballero y él fue quien se arriesgó al llevarme porque tampoco me conocía. Conseguí un trabajo, recorrí Londres.
—Y te metiste en su cama supongo.
Lo miré furiosa.
—Eso no te incumbe Franco, me había separado de ti. 
—Bueno, veremos si tu amor inglés te espera estos meses. Algo de lo que dijiste es mentira Angélica.
—Yo no te mentí.
El besó mis labios de forma fugaz.
—Sí mentiste, o te mentiste a tú misma. Te engañas si crees que ese inglés te dejará trabajar y ser independiente, lo más seguro que luego de casarte con él en un par de años te encuentres atrapada con un montón de niños llorando, esperando ansiosa el regreso de tu marido, aburrida como una ostra y soñando con el amante italiano que sabía hacer tantas cosas y dejaste escapar como una tonta.
Lo aparté furiosa. 
—Mark no es como tú.
—Oh, claro, el perfecto caballero inglés que nunca alza la voz y es tan distinguido y guapo… Y seguro que en la cama no sabe hacer nada. Es peor que yo mi amor, oh, sí lo es. Porque tú me conoces, sabes los puntos que calzo en cambio él… El es como el amor en su esencia: un maravilloso engaño.
—No es verdad, el no…
—Le conoces desde hace tan poco, ¿cómo puedes estar tan segura? ¿Y tú ibas a casarte con él? No lo hagas, los ingleses son distintos a nosotros, son fríos y muy crueles, cerebrales y sin emociones. Ahora te atrae porque se muestra distinto a mí pero tal vez comprendas con los años que es mucho peor que yo.
—Hablas así por celos y rabia. 
—No es verdad, solo te traje aquí porque tienes a mi bambino en tu panza, no lo olvides, no me interesa reconquistarte, solo ver a mio figlio, nada más. Tú me abandonaste Angélica, y detrás de tus acciones hay una gran inmadurez y una necesidad romántica muy absurda de encontrar al hombre perfecto. Eso no existe mi amor, nadie es perfecto ¡y tú menos que nadie!
—Oh, vete de mi habitación, déjame descansar. No puedes hacer que me enfurezca porque ya no me importa lo que creas de mí, amo a Mark, a ti ya te olvidé hace meses y por suerte que lo hice.
Mis palabras lo hicieron sonreír pero no dijo nada y se fue.
 

*********

 
Llegó el miércoles y Mark me avisó que iría a buscarme el sábado.
—Ten calma, escucha, no riñas con el italiano, no le digas nada, solo ve a una hora que te avisaré y podrás regresar a Londres conmigo. 
Era una conspiración.
—Mark, no puedo hacerlo—dije entonces—Prometí que me quedaría hasta que naciera el bebé. 
Miré a mí alrededor, Franco no estaba pero por las dudas no quería que nadie me viera hablando con Mark.
—Escucha Angélica, te miente, te engaña, te asusta… Lo que quiere es retenerte con el niño y abusar de ti. Luego de que nazca no te dejará escapar, el niño será muy pequeño para viajar, deberá esperar unos meses para llevárselo. 
No lo había pensado, tenía razón. 
—Ragazza, te extraño, quiero que vuelvas por favor… Si te quedas jamás te dejará ir, no lo hará. No te llevó porque estés embarazaday el niño sea suyo, te llevó para tenerte de nuevo a su merced. 
—Mark, yo también te extraño…
—Entonces déjame ayudarte. Ven conmigo, no tengas miedo, él no te quitará el bebé y si lo hace, irá preso. No puede retenerte contra tu voluntad, ese hombre te raptó, lo hizo. Y tengo pruebas que presentaré en los tribunales italianos. 
—No lo hagas Mark, no quiero que Franco vaya preso, no voy a perjudicarlo, es el padre de mi hijo. 
—¿Y dejarás que quede impune lo que te hizo? Ragazza, tú no me quieres, tú solo reñiste con tu novio y me usaste para olvidarlo.
Mark estaba furioso y yo entendí que tenía razón.
—Perdóname Mark, no es así, pero es lo que parece. 
—Adiós Angélica, gusto en conocerte.
Corté el teléfono y lloré, Mark me odiaba y estaba furioso y tenía razón y yo era una tonta al proteger a un ex novio que actuaba por impulso, y hacía lo que se le antojaba en todo momento.Había hecho que perdiera a un novio inglés serio y formal, guapo y encantador y mejor amante que él. No podía ser… 
Llamé a mi madre. Necesitaba hablar con alguien y recibir algún apoyo.
—Bueno, hija está celoso, entiéndelo. Quiere ayudarte y tú no lo dejas. 
—Pero yo no quiero estar con Franco ni volveré con él, pero tampoco quiero que vaya preso acusado de rapto.
—Bueno en realidad sí te raptó, te llevó bajo amenazas de Londres. Angélica, todo lo que te está pasando es el resultado de tu locura de fugarte y enamorarte de un inglés. 
—Lo amo mamá, íbamos a casarnos…
—Fue mejor que no lo hicieras. Se me antoja que estás haciendo demasiadas cosas para librarte de Franco y simplemente debes hacer valer tus derechos y hacerle comprender que no puede hacer todo a su antojo.
—Ahora perdí a Mark…
—Bueno, pero no enviarás a prisión al padre de tu hijo. La situación es compleja hija, lo es. Olvida al inglés, no era para ti ni tú para él. Era un doctor muy serio y muy frío. Fue una aventura amorosa, no le des tanta importancia. No podías casarte con él, se conocían muy poco. Era algo con prisas, de un tiempo a esta parte todo ha sido con prisas desde que conociste a ese niño rico y te fugaste con él. 
—Nunca debí hacerlo.
—Bueno, ahora tendrás un bambino Angélica, debes pensar lo mejor para él, y es tu hijo, es italiano, si nacía en Londres… Franco no lo verá nunca, debes entender, es su hijo también y sigue loco por ti. Tal vez deberían intentarlo.
—Ahora estás hablando como una mujer conservadora, mamá.
—Bueno, ibas a casarte con Franco.
—Jamás me casaré con él mamá, quiero a Mark. 
Me sentí muy deprimida por haber perdido a mi novio inglés, tanto que Franco notó que me pasaba algo y yo no perdí oportunidad de pelear con él durante la cena y culparlo. 
El me miró interrogante.
—Te lo dije Angélica, ese inglese es un tonto. No te convenía un hombre así.
—Tú me llevaste de Londres, y por tu culpa…
—Perdón estoy algo mareado, no puedo entender. ¿Crees que es fácil para mí que me hayas dejado por ese inglese? Soy un hombre querida, y no me hace gracia saber que mi novia fugitiva y embarazada se enamoró de otro y pudo casarse con él y yo perder a mi hijo. Estoy furioso con eso y me alegro que te haya abandonado pero no entiendo qué tuve que ver yo con tu espantosa tragedia.
—Mark iba a venir a buscarme y a denunciarte por secuestro. Dijo que tenía pruebas y lo habría hecho, pero yo me negué porque no quería que fueras preso.
Franco terminó su copa de vino y me miró.
—Qué conmovedor, ¿y ahora me defiendes de tu novio inglés después de que me abandonaste y pasaste meses sin decirme dónde estabas?
—Escucha Franco Liguori, Mark tiene razón, eres un delincuente raptor, me retienes porque estás loco por mí y no solo quieres al bebé, quieres convencerme de que me quede contigo.
Él me miró con fijeza.
—Eso es lo que te gustaría pero te equivocas, he salido con otras mujeres y estoy iniciando una relación muy romántica con una chica nueva en el trabajo. Una bella rubia de cintura estrecha y curvas tentadoras. 
Sus palabras me provocaron una rabia espantosa.
—Claro, tú te diviertes y a mí me haces pelear con el único hombre bueno e inteligente que se preocupa por mí. Y seguro lo hiciste para vengarte, porque no quieres que sea feliz con otro hombre ¿verdad? 
—Ahora no, pero luego que mi hijo nazca puedes ir a buscarlo si quieres. No te retendré Angélica. Te lo prometo. Tranquilízate, le hace mal al bebé, siempre estás peleando conmigo.
Estaba furiosa y no tenía como desquitarme, Franco no me seguía el juego sino que me hacía rabiar mucho más. 
—Escucha Angélica, si le importas te esperará, ¿no dicen que nada puede separar a dos personas destinada a amarse? Bueno eso fue lo que me dijo Carla, mi nueva novia rubia. Es muy romántica ¿sabes? Y se muere por conocer a mi bambino cuando nazca. 
Sus palabras me hicieron llorar, yo lo había perdido todo y él tenía una rubia llena de curvas y yo ni siquiera tenía la esperanza de recuperar a Mark ni volver a verle.
—Escucha Franco, tú realmente me raptaste pero yo regresaré a Milán mañana. No viviré aquí contigo y tus amiguitas, no quiero ver a ninguna cerca de mi hijo ¿entiendes? 
El me miró muy serio.
—No te irás, te quedarás aquí hasta que nazca el bambino. Ese era el plan y tú no lo cambiarás.
—Sí me iré, no puedes retenerme, es un delito y no me iré muy lejos. Va a ser lo mejor, solo me haces enfurecer y eso es muy malo para mi estado Franco. Deja de pensar en tu conveniencia ni en atormentarme. Le hará mal al bebé.
—No te irás Angélica. Tranquilízate, no quiero reñir contigo. 
—Quiero ir con mis padres, ellos me aman, me sentiré mejor con ellos, tú me odias y solo piensas en lastimarme y vengarme. En robarme a mi hijo. Porque me odias y querrás…
—Cálmate… Yo no voy a hacer eso, pero debes cumplir tu parte del trato y que dejaras al inglés fue parte de ello, lamento que perdieras a tu enamorado pero habría ocurrido tarde o temprano ¿no crees? Nada es eterno y el amor tampoco, tú lo dijiste una vez, ¿recuerdas? Eres tan enamoradiza además, encontrarás otro inglés tonto en poco tiempo. Ya verás. 
Habría deseado abofetearlo pero no lo hice. 
—¿Por qué no puedo ir a mi casa? Estás a unas horas en el metro. 
—Es que me gusta tenerte cerca ¿sabes? Y hablarle a mi bambino y sentir sus piecitos jugando al calcio en la panza. Me perdí todo el embarazo casi, no pude verlo crecer y quiero disfrutar estos últimos meses. Creo que me lo debes ¿no? Te fuiste, te escapaste y te llevaste a mi bebé contigo en tu panza. Déjame tocarlo…
Tocó mi panza con suavidad y dijo.
—Aquí está mi bambino… Hola Francesco, soy tu papá…
Mi bebé pateó con fuerza y comenzó a moverse inquieto. Ese momento de paz logró calmarme y de pronto pensé, es mi hijo, debo pensar en él y dejar de preocuparme por tonterías. 
Y cuando fui a acostarme pensé en las palabras de Franco, nada era eterno, el amor se convertí en mentira, en rutina. El amor pasaba y mi amor por Mark era una fantasía. Me gustaba él, quería estar en sus brazos. Pero tal vez me aferré a él demasiado para olvidar a Franco y para no sentir la horrible culpa por haberlo abandonado como lo hice. 
Me pregunté si Franco le diría a su nueva novia rubia que era su amo y ella su novia cautiva. De solo imaginarlo me sentí enferma de rabia. No era justo. 
 
 
 




 CAPITULO 11

 
 

Pasaron las semanas y mi panza creció mucho más y me costaba dormir. 
Al principio me moría por llamar a Mark pero no lo hice, tenía mi orgullo y pensé, debo olvidarlo. 
Franco me invitó al cine porque dijo que pasaba mucho encerrada. 
—¿Llevarás a tu novia rubia? ¿Ella sabe que tienes secuestrada a tu antigua novia aquí?
Mi pregunta le hizo reír, pero no me respondió.
Fui a darme un baño y a arreglarme un poco. 
Escogí una solera floreada oscura y un saco de lana calado por si refrescaba, solo los vestidos me favorecían, no me gustaban los pantalones ni las polleras. Arreglé mi cabello me pinté y de pronto me vi y me sentí mejor. 
Franco me miró con intensidad al verme, pero no era por mí sino por mi panza.
—Está muy grande, ¿no crees? ¿Crees que nacerá antes de lo previsto?
—No lo creo al menos no he tenido señales—respondí.
Fuimos a ver una película de acción muy de moda, divertida pero algo tonta. 
Luego fuimos a un restauranta cenar agnolotis.
Conversábamos no recuerdo de qué cuando apareció una joven rubia y lo saludó con un beso en los labios y luego me miró interrogante, soberbia, no lo sé. Estaba maquillada y su cabello no era natural por supuesto y no era bonita tampoco, tenía los ojos muy saltones y los labios demasiado grandes. 
Habló con cierta complicidad con Franco, no escuché de qué pero me sentí tan enferma que me levanté y me fui. 
No quería volver a la mansión, quería regresar a mi casa, él era un egoísta y no podía soportar que estuviera con otra. 
Oí que gritaba pero yo me alejé, quise correr pero él me atrapó furioso.
—Angélica, ¿es que te volviste loca? ¿Qué pasó? ¿Por qué te fuiste así? 
—Déjame, ve con tu rubia, te avisaré cuando nazca el niño, no tengo por qué soportar esto, iré a mi casa ahora y no me detendrás.
El me miró con intensidad.
—¿Estás celosa? ¿Cómo es eso? Hacía poco llorabas por tu novio inglés ¿y ahora me haces escenas de celos porque me besa una amiga?
—No estoy celosa, ya quisieras tú que lo estuviera para lastimarme. Pero no me importa.
—¿No son celos? ¿Y cómo se llama entonces a lo que te pasa así cuando me ves con otra mujer? Tú me abandonaste, ¿lo recuerdas? No te importó nada de mí ni quequisiera formar una familia contigo, te fuiste con ese inglés. Lo usaste para olvidarme y te engañaste. Cuando llegó el momento de fugarte con él y regresar a Londres no lo hiciste. 
—Fue para no perjudicarte.
—Yo no te rapté, solo te convencí de que me acompañaras. No habría ido preso, Angélica, tengo buenos abogados. 
—¡Qué bueno! Entonces iré a Londres a buscarlo.
—No lo harás, te quedarás conmigo. 
—No me des ordenes Franco Liguori, no soy tu novia rubia ni tu esclava y soy libre de ir a donde te plazca.
—Lo serás cuando nazca mi hijo, es lo único que me importa. Tú no me importas para nada, deja de imaginarte cosas. Ahora ven conmigo al auto y deja de hacer escenas, la gente nos mira.
Luego de esa escena estuve días sin hablarle y él se mantuvo alejado.
Mi madre fue a verme, yo se lo pedí, estaba triste y quería irme a mi casa. Pero mi gravidez avanzaba y faltaba menos de tres semanas y estaba nerviosa.
Ella llegó temprano ese viernes y la abracé contenta y le pedí que se quedara el fin de semana.
—Angélica, qué panza, ese niño nacerá en cualquier momento. ¿Dónde está Franco?—quiso saber.
—Trabajando, supongo.
—Imagino que te trata bien… ¿Acaso volvieron?
—Mamá, ni siquiera nos hablamos. 
Mi madre dejó el bolso y miró el lujo de la habitación.
—¿Pelearon? Angélica eso no te hace bien, estás por tener a tu bebé, tranquilízate. 
—Está con una rubia tonta, que ni siquiera es bonita. Pero eso no me importa nada, solo que temo que esté planeando robarme a mi hijo.Que luego… 
Me puse a llorar angustiada.
—Hija no pienses eso, no te hace bien. No llores. Escucha, él es un poco bravo, manipulador, pero no creo que sea malo para hacerle un daño así a su bambino. Todo niño necesita a su madre.
—El no tuvo madre mamá, es huérfano. Y creo que no le importa. Tengo miedo y quiero… Quisiera irme con Mark, debía hacerlo cuando me pidió…
Ella me abrazó y besó mi cabeza.
—Escucha hija, esa relación se terminó, no pienses en ese joven, tal vez no vuelvas a verle. Y yo te dije que vinieras a casa pero no quisiste.
—Es él que no me dejaba mamá, no me deja salir de esta casa. Dijo que quiere ver nacer al bebé y no sé qué más.
—No puede prohibirte que salgas, parece un marido anticuado. Escucha, ¿cuándo nacerá el bebé?
Franco llegó en ese momento y al ver a mi madre se acercó a saludarla y me miró furioso.
—Deja de llorar, le harás mal al niño, nacerá llorando—dijo en tono autoritario.
Lo miré con rabia y acercándome a él le dije que lo odiaba.
—Te odio y no vuelvas a dirigirme la palabra, cuando mi hijo nazca me iré de esta horrible casa, no es una casa es una cárcel.
Él me miró con una sonrisa pérfida.
—¿Y crees que te dejaré llevarte a un bambino recién nacido? No, te quedarás hasta que yo lo diga, Angélica Bellini. 
Mi madre intervino y nos dijo que no riñéramos. 
—Franco contrólate, el bebé está por nacer. Esta situación es muy estresante para mi hija, no es bueno… Escucha, será mejor que ella venga conmigo.
Franco la enfrentó.
—Su hija no se irá a Milán, signora Bellini. Se quedará aquí, es mi hijo él que está en su panza, el hijo que ella iba a regalarle a ese inglés. 
—Deja de hacer esos reproches, mi hija no se casó por tu culpa, para no perjudicarte, Mark quería casarse con ella y lo sabes, Franco.
—El inglés no era tan tonto como creía su hija, la dejó ¿sabía? Comprendió que ella me amaba a mí, por eso vino aquí conmigo y hace todo lo que yo quiero. Y se vuelve loca de celos cuando me ve con otra chica. ¿No es irónico, signora Bellini? ¿Que un extraño conozca más a su hija de lo que ella se conoce a sí misma?—dijo y rió.
—Yo no te amo, Franco.
—¿De veras? ¿Quieres que te demuestre lo contrario? Ahora no puedo, está tu madre preciosa. 
Mi madre volvió a intervenir y Franco se alejó unos pasos. 
Entonces sonó el celular y vi que era Mark y me aparté para atenderlo.
—Angélica, escucha, necesito la dirección de tu madre para enviarte tus pertenencias. 
—No es necesario, dónalas para caridad, Mark.
—Está bien, lo haré pero… Quedaron unos documentos tuyos, tal vez puedas necesitarlos.
—Bueno, aguarda, te enviaré dirección por mensaje y su teléfono por si tienes problemas. 
—Gracias, te avisaré si… 
No pudo terminar la frase porque se cortó la conversación. Tuve la sensación de que quiso decirme algo más pero no se animaba. Y yo dije “está bien Mark, hablaremos luego, ahora no puedo” y luego corté… Solo para demostrarle a Franco que mi inglés no me había abandonado y él me importaba un rábano. Sentí su mirada de rabia y odio. 
—Sabes mamá, cuando el niño tenga dos años o menos, me casaré con Mark y tendré bambini ingleses, ¿qué te parece?
Ella no supo qué decir y Franco se alejó furioso. 
—Hija ¿Mark quiere volver?—me preguntó mi madre curiosa.
—Por supuesto mamá, lo volví loco ¿sabes? No puede olvidarme ni yo tampoco. Era muy ardiente para ser inglés sabes… —dije bien fuerte para que Franco me escuchara. Luego la llevé la recorrer la mansión y pensé, Mark tenía el teléfono de mis padres, ¿por qué me llamó a mí? Tal vez sí me extrañe y quiera volver y esperar… 
Pero cuando mi madre se fue al día siguiente me sentí sola y triste. 
Ni siquiera estaba Franco para pelear un rato, solo podía mirar la tele, llamar a mis amigas o descansar un rato y revisar el bolso maternal con toda la ropa del bebé.
 
Pasaron los días y una noche me dormí algo desanimada pensando en Mark y de pronto sentí su voz y desperté asustada. Era Franco, y estaba hablándole al bebé que se había despertado dando patadas y me había despertado a mí. 
Me asustó tanto que casi grito.
—Tranquila, solo vine a ver a mi hijo, mira, está pateando—dijo. 
Olía a perfume y a cigarro y pensé, él no fumaba así que debió ser esa rubia oxigenada. 
—Déjame ver sus patitas pateando—me pidió y yo me abrí el camisón algo incómoda, pero él solo miró mi vientre y vio como el bebé la hacía oscilar.
El besó mi panza y me estremecí, era la primera caricia que recibía en tiempo y de pronto lloré, lloré porque Mark también lo había hecho y me había pedido que fuera su esposa y yo lo abandoné, como había abandonado a Franco. 
Me alejé para que él no me viera llorar y le di la espalda, un claro de gesto para que se marchara y me dejara en paz. Pero él no se fue, se quedó y me abrazó y yo sentí que ese abrazo me llegaba al alma y lo miré. Y por un instante nos miramos y él secó mis lágrimas y me besó despacio y comenzó a acariciarme. “No puedo hacer esto” pensé, porque sentía en mi piel las caricias de Mark y el deseo de volver a sus brazos. 
—Espera Franco, no puedo. Por favor…—le dije.
Él me miró con intensidad y volvió a besarme y me susurró: —Olvida a ese inglese Angélica, olvídalo, yo te ayudaré a hacerlo…Él no regresará ni dejaré que se acerque a ti oa mi bambino nunca. 
Sabía que decía la verdad y pensé, Mark solo fue un sueño, quiero volver a sentirme amada… Y dejé que lo hiciera, y me estremecí cuando entró en mí como un demonio y sus besos fueron tiernos, sus caricias ardientes y de pronto vi que lloraba y me susurraba. “Preciosa, ¿por qué me abandonaste? ¿Por qué lo hiciste? Creí que nunca más volvería a verte ni a ti ni a mi bambino.
Nunca lo había visto y llorar y me sentí mal y él me besó salvaje y volvió a poseerme con deseo, rabia, dolor y tocó mi panzay se contuvo.
—Perdóname—dije porque fui incapaz de decir nada más y él me abrazó y volvió a llorar mientras seguía haciéndome el amor con desesperación. Y yo lo rodee con misbrazos y gemí cuando una oleada de éxtasis intenso me envolvió y sentí que en esos momentos lo amaba y quería estar entre sus brazos. 
Y cuando todo terminó me retuvoy escuchó al bebé a través de su panza. 
Pero al despertar él no estaba a mi lado, se había idoa mitad de la noche seguramente y me había cubierto con las mantas. 
Lo había hecho, me había entregado a él después de tanto tiempo y comprendí que todavía lo amaba y ese sentimiento me haría sufrir. Porque lo había abandonado y lo había lastimado y nunca imaginé cuánto había sufrido hasta que lo vi llorar anoche. 
Y entonces pensé,todavía me odia y puede intentar quitarme el niño para vengarse y me estremecí. No lo soportaría.
Me di un baño y cuando regresaba a mi habitación sentí un dolor espantoso en la panza y grité llamando a Franco y caí. 
El llegó enseguida y me preguntó qué pasaba. 
—Me duele mucho… Creo que el bebé va a nacer.
—Ven, debes quedarte acostada, llamaré a una ambulancia. Tranquila, ¿crees que nacerá nuestro bambino?
—Sí, me duele mucho.
Él llamó a la ambulancia y yo le pedí que buscara el bolso y mi cartera con los documentos. 
Las contracciones eran cada vez más continuas y dolorosas, no podía soportarlas… Todo el viaje en ambulancia y luego en el hospital Franco siempre estuvo allí, tomando mi mano, besando mi cabeza, hablándome. 
—Voy a morir Franco, moriré… Perdóname, estaba asustada… Por eso huí—le dije en un momento.
—Tranquila, no morirás preciosa, solo debes pujar ahora y ayudar a nuestro bebé… Hazlo.
No podía, no tenía fuerzas, todo se oscureció a mí alrededor y creí que era el fin. 
 
Al despertar me incorporé asustada. Estaba en una habitación blanca, con monitores y sondas. Y el bebé no estaba en mi panza ni en la sala y Franco tampoco. Grité, pedí ayuda, creo que tuve un ataque. 
Franco apareció en el umbral con las enfermeras.
—Mi bebé, ¿dónde está? Por favor, quiero verlo.
El tomó mi mano y la besó.
—Francesco está gritando furioso, lo están alimentando en la nursery mi amor, tranquila, está bien, es un niño sano, gordo y hermoso.
—¿Y por qué no está aquí? Franco pensé qué…
—¿Qué te lo había robado? No lo haré Angélica. ¿Crees que sería capaz de hacerte eso?
—Pero dijiste...
—Lo dije para apartarte de ese inglés desgraciado y para que vinieras conmigo, porque si te casabas con él perdería a mi hijo. 
—Pero tú me odias Franco y dijiste que…
—No te odio boba, deja de decir eso. ¿Crees que podría odiarte y hacerte el amor al mismo tiempo como lo hice anoche? No estoy tan loco Angélica, deja de pensar esas cosas. Deja de llorar, vamos—dijo y me abrazó.
—¿Y qué pasó? ¿Me desmayé? No recuerdo nada.
—Estabas débil y perdiste el sentido, te reanimaron y debieron hacerte cesárea, porque el niño estaba muy alto y tú muy débil. Ahora estarás bien, necesitas descansar y reponerte. 
—No lo vi nacer… ¿Cómo es?
—Es hermoso mi amor, gordo, y cortito. 
—¿Y cuándo lo traerán?
—En un rato tal vez… 
—Pero nació antes de tiempo.
—Sí pero el ginecólogo dijo que estaba bien y los neonatólogos también, le dieron de apgar 10/10. Tranquila, debes estar bien, tienes que alimentar al bebé. —dijo.
Entonces llegaron coronas de flores y peluches para mí, Franco las había enviado con una tarjeta “gracias por este bebé, Angélica”, decía.
Una hora después me trajeron ami hijo, vestido con una batita celeste de algodón y un pelele, con un gorrito de duende tan simpático. Era hermoso, y allí estaba, con el cabello negro y lacio y era idéntico a su padre. Lloré cuando lo tuve en brazos, era hermoso, tan tierno y pequeñito y Franco me miró con ternura, una mirada rara, dulce que muy pocas veces le había visto antes. 
Era toda una aventura ser padres y no fue sencillo porque ninguno de los dos sabía nada al respecto. 
Nos dieron el altay mi madre fue la primera en llamar y sus primos aparecieron uno a uno, sus tíos…
Estaba dolorida y el bebé lloraba y todos querían conocerlo y su cuarto se llenó de regalos.
Me alejé y hablé con Sacha, le pedí que mudara la cuna del bebé a mi cuarto, era muy pequeñito para dormir solo. 
Franco tenía al bebé en brazos pero él lloraba con hambre y me lo dio y yo fui a alimentarlo a mi habitación deseando que se fueran todos y poder estar solos y tranquilos. 
No tenía tiempo para nada, los primeros días fueron estresantes y me sentí desbordada. 
Franco quiso que me mudara a su cuarto y también el bebé con su cuna. Debí convencerlo porque él quería que el niño tuviera su habitación. 
—Está muy lejos, llorará y no lo escucharemos—dije.
 
 




 CAPITULO 12

 
 

Mi familia llegó el fin de semana y todos quedaron encantados con el bambino.
Las primeras semanas casi no dormía pero era feliz, tenía a mi bebé conmigo, solo que a veces pensaba en el futuro. 
Éramos felices con Francesco, era un bebé hermoso, y demandante y era idéntico a su papá y yo lo adoraba.
Un día Franco regresó del trabajo y me vio llorando mientras lo amamantaba.
—Angélica, ¿qué ocurre? —preguntó.
Lo miré y le dije que estaba bien y que a veces sentía deseos de llorar.
—Deja de pensar que te quitaré al niño por favor, te hace daño. Escucha, ven aquí.
El me abrazó y me besó. 
—Tranquila, escucha… Debemos decidir qué haremos.Quiero que te quedes aquí pero no voy a obligarte, ni a encerrarte. Es muy pronto para tomar una decisión, espera, cuando el bebé tenga más tiempo lo decidiremos, ¿te parece?
Asentí y él me llevó a la cama y me hizo el amor con ternura. Fue algo extraño, luego de tener a mi hijo no me interesaba nada el sexo pero sabía que Franco contaba los días que le había dicho el doctor que debíamos esperar. Necesitamos reencontrarnos y ser de nuevo una pareja pero no sabía qué decidiríamos en el futuro.
—Te amo preciosa, te amo… Cásate conmigo, por favor—me susurró. 
Yo lo miré sorprendida.
—Quiero que seas mi esposa, que cuidemos juntos al bambino. No te vayas, quédate conmigo.
—Pero si algo sale mal tú querrás al niño, nunca…
—¿Y por qué habría de salir mal? 
—Por tu carácter, y porque siempre me dominas y decides todo por mí. Nunca me gustó eso y tú no vas a cambiar.
—Cambiaré por ti, prometo no mandarte ni… Jamás te quitaré al bebé Angélica, deja de pensar eso.
—Dame tiempo Franco, por favor, lo necesito. Yo me quedaré aquí con el bebé pero quiero estar segura. 

*******

 
 
 
Me enfrentaba a una encrucijada y lo sabía.
Amaba a Franco pero no estaba segura de querer casarme con él, el matrimonio era algo serio y definitivo.Además sentía que él me seducía, me envolvía y volvía a dominarme una vez más.Quería hacer cosas en el futuro, logros personales, un trabajo y si me casaba él querría más niños y no me atraía una vida doméstica de mujer casada con un hombre rico.
El no dejaba de hacerme regalos, de hacerme el amor como un bárbaro todas las noches y yo estaba atrapada de nuevo en ese encanto diabólico, atracción salvaje… O amor ardiente. No era una sola cosa.
Le dije de esperar y él lo aceptó, solo me rogó que no me llevara lejos a Francesco. Adoraba al bebé y yo lo sabía y temía que me lo llevara a Milán o a Londres. 
Era difícil, porque yo quería que estuviera con su hijo, que lo viera.Solo que no quería que esa fuera la razón por la que me casaba con él. 
Un fin de semana fuimos los tres a Florenciaa esa casa del pontevechio donde habíamos hecho el amor aquel verano que nos conocimos. 
Pude ver a mi tía y que conociera a nuestro niño y también a mis viejos amigos. 
Sentí que viajaba en el tiempo.
Y hablé con mi amiga en privado sobre lo que pensaba de nuestra relación.
No sabía qué hacer. 
—Bueno, si no lo amas no te cases con él. 
—Ese no es el problema.
—Tienes miedo. 
—Temo quedar atrapada de nuevo y no poder escapar, que él cambie y se vuelva más autoritario con el tiempo. Nunca le gustó que trabajara ni que hiciera nada, ¿recuerdas? 
—Porque es celoso. Bueno pero lo mismo te había dicho tu amor inglés…
—Es que no entienden que un bebé no es el fin del mundo, no lo entienden. 
—Bueno, en realidad viven juntos y están bien, no necesitan casarse.
—A veces peleamos, siempre quiere hacer lo que él quiere.
—Tu madre te había advertido y no la escuchaste—me recordó María.
—¿Y quién demonios escucha a su madre en esos asuntos? Cuando uno se enamora no piensa ni escucha a nadie.
—Es verdad, pero además de todo lo que te da miedo es que ustedes son de mundos distintos. Es rico, inseguro, déspota y algo loco y tú… Solo quieres ser independiente y lo que hizo ese hombre fue hacerte dependiente de él y eso no cambiará.¿O acaso todavía piensas en tu amor inglés?
—No. Creo que me atraía porque era opuesto a Franco en algunos aspectos y estuvo en el momento justo. 
Y un día, semanas después, cuando iba al centro de compras vi a Mark Stowell, con sus amigos doctores y tuve la sensación de que todo se repetía, ese día, el restaurant. 
Era tal cual lo recordaba, risueño, amable, tan guapo…
Pero no quise verle, tenía un hijo ahora y las cosas habían cambiado. Franco había vuelto a atraparme y sabía que me casaría con él. 
Y no era solo por el bebé, era porque había vuelto a enamorarme.Lo amaba y lo necesitaba y no quería volver atrás ni dejarme seducir por Mark otra vez, ni a lastimarle. Porque seguramente lo había lastimado. 
Pagué con un cheque y me fui con los zapatos. No necesitaba nada más, solo regresar a casa.
—Angélica Bellini—dijo una voz.
Era Mark, me había visto, tal vez alguien le avisó. Me miraba con intensidad y admiración. Una emoción intensa hizo que mi corazón palpitara.
—Hola Mark.
—¿Tuviste a tu bebé?—preguntó.
Asentí.
—Sí, ya tiene tres meses.
—¿Y no tuviste problemas? ¿El parto, todo salió bien?
Le hablé de la cesárea y le pregunté cómo estaba y recordé que habíamos hecho el amor con tanta pasión…
—Era como te decía ¿verdad? —Dijo de pronto—Te raptó y te sedujo y no solo lo hizo por el niño, quería que regresaras a su lado.
—Yo, lo lamento Mark, pero todavía lo amo y ahora vivimos juntos.
—Bueno, si no resulta: llámame ragazza y saldremos a charlar si quieres.
—Escucha Mark yo…Sentía algo muy fuerte por ti pero luego… Comprendí que no te conocía ni estaba segura de nada. Y que todavía quería a Franco. Perdóname por favor, si te lastimé, si entré en tu vida como lo hice y luego…Fue todo tan rápido.
—Está bien, yo lo sabía, lo imaginaba. Pero no te culpes, ocurrió y no te guardo rencor ni quiero que pienses que… 
De pronto fue incapaz de decir palabra,me atrapó entre sus brazos y me besó y yo me quedé inmóvil, sorprendida y emocionada. Porque todavía sentía algo por él, habíamos sido amantes y novios un tiempo y me agradaba mucho. 
Pero era imposible, vivía en otro país y yo tenía un hijo con Franco. Y ese niño nos había unido mucho, lo adorábamos y lo habíamos hecho juntos.
—Bella ragazza, si me necesitas llámame. Tal vez algún día podamos retomar lo que empezamos—dijo antes de marcharse.
Y yo regresé pensativa y algo confundida por ese beso. Habría sido tan lindo viajar a Londres y estar de nuevo con Mark. Fue un deseo fugaz, un escape, sabía que no lo haría. Las cosas habían cambiado ahora, el niño lo había cambiado todo. Y Mark había sido mi última aventura de soltera y un intento fallido de huir de Franco.
Y esa noche luego de hacer el amor le conté que había visto a Mark en el centro comercial con sus amigos y que habíamos charlado un momento. 
—Dijo que si algo no salía bien contigo que lo llamara—dije.
Era una provocación, Franco estaba furioso y no me hablaba hasta que dijo:
—Malnacido inglese. Tú nunca lo amaste, lo usaste para escapar de mí. 
—Es verdad, tenía miedo tú… Me asustabas Franco.
—Cásate conmigo Angélica, por favor. Si te niegas te haré otro bebé con esas vitaminas—me amenazó y me robó un beso salvaje. 
—¿Un bebé con vitaminas? 
Él me atrapó y me acercó a sus labios.
—Yo cambié tus pastillas mi amor, porque intuí que querías dejarme y pensé que un bebé te haría cambiar de idea. Nunca creí que harías lo contrario y me abandonarías por un inglés. 
—Estabas loco Franco, escucha no vuelvas a hacer eso. Eres un perverso.
—Dos cajas tomaste de esas vitaminas—continuó.
—Calla, calla, no quiero saber.
—No me has respondido, ragazza.
—¿Y crees que podría aceptar después de lo que hiciste?
—Te hice un hermoso bebé, ¿quieres que te haga otro ahora? Sabes que me encanta hacer bambini, mi amor. 
—El matrimonio me asusta Franco. Y no quiero que me lo pidas para tener al bebé contigo, que tu…
—No lo hago por el bebé, lo hago por ti. Porque te amo. 
—Pero si no resulta…
—Resultará, siempre resultó muy bien… Olvida a tu oso de felpa inglés, lo mataré si vuelve a acercarse a ti, lo haré como un ampón napolitano, te lo juro.
Reí y nos besamos.
—Está bien, me casaré contigo pero si no resulta te juro que me iré con Mark. 
Él sonrió y dijo.
—Jamás harás eso, soy tu amo, preciosa, tu amo y me perteneces… Dilo mi amor…
—Jamás me obligarás a decir eso otra vez, no es verdad y si lo intentas…
—No necesitas decirlo, ya lo sabes verdad, un año te llevó rendirte a mí, pero ya lo has hecho y ahora me perteneces en cuerpo y alma. 
Yo lo miré furiosa. 
—Si vuelves a atarme…
—Ya no será necesario preciosa, cálmate. 
—Me asustas cuando hablas así, aunque solo sea una broma, tengo la sensación de que me metí en la cama del diablo.
Franco sonrió y me miró con intensidad
—¿Realmente creíste me importaba esa fea rubia? ¿Que dejaría que te robara ese inglés con tanta calma? Dejé que escaparas porque siempre supe que regresarías a mí un día mi amor. Y lo hiciste. Porque me amas y porque soy tu dueño, aunque eso te asuste un poco, sabes que es verdad, lo sientes en tu corazón y en tu alma entera. 
Y mientras decía eso volvió a hacerme el amor y yo pensé, está loco, me enamoré de un loco, cambió mis pastillas, me raptó y ahora voy a casarme con él. Debo estar más loca que él por amar a un hombre así. 
 
 

********* 

 
Nos casamos en junio cuando nuestro bebé cumplió siete meses.
Y comenzamos una vida nueva, y fui feliz. No era sencillo vivir con él, tenía un carácter fuerte, dominante pero lentamente comencé a amansarlo. Es decir debió ser menos loco si esperaba que me quedara con él. Pues le demostré que no era mi amo y que estaba con él simplemente porque lo amaba. Y que el amor necesitaba aire, libertad para poder sobrevivir.
La sombra del inglés lo perseguía, las palabras que dije aquella vez de: “si no resulta huiré con mi inglés” estaban latentes en su mente.Era la forma de frenar sus ansias de dominio y control.
Francesco creció y cuando cumplió los tres años estaba tan fatal que debí llevarlo a un jardín. Sufría rabietas y Franco se reía y no había forma de hacerle entender.
—Yo era igual mi amor—decía él.
—Debemos corregirlo, no puede pensar que conseguirá todo en la vida con sus rabietas—le respondí.
Era la viva imagen de su padre y era un niño difícil de manejar, su padre lo consentía y lo alentaba a ser rebelde y caprichoso. Y yo debía imponerme y dominarlo, y no siempre lo conseguía. 
Cuando lo dejé en el jardín Franco dijo
:—Al fin solos, ¿por qué no le hacemos un hermanito a Francesco, preciosa? Vamos. Siempre dices que no… Tiene tres años, ¿qué más vamos a esperar?
—No lo sé… Se ha puesto tan rebelde, debes corregirlo Franco, debe aprender a relacionarse. 
Él me miró a través del espejo.
—¿No pensarás escaparte con el inglés para que él te haga otro niño verdad?—dijo.
—No digas tonterías, tú tuviste un montón de mujeres, deja de perseguirme con ese inglés, no lo vi nunca más—me quejé molesta.
—Está bien, pero quiero un bebé ahora. 
—Cómo si fuera tan rápido.
—Lo será. Ya verás—dijo y comenzó a desnudarme. 
Pero el asunto no era llevarme a la cama sino impedir que tomara las pastillas. Y eso lo hizo después, las tiró por la ventana sin consultarme. 
—No puedes hacer eso, no he dicho que sí—protesté furiosa.
—Tu opinión no cuenta aquí, ¿o acaso olvidas que soy tu amo, preciosa?
—Oh basta de decir esas tonterías, la esclavitud se abolió hace mucho tiempo—me quejé. 
Él me abrazó y me besó.
—Vamos, solo un bebé, un bambino nuestro hermanito de Francesco. Una bambina, ¿te parece?
No quería tener otro hijo pero como siempre, él me envolvía, me convencía de lo contrario. Y así fue que quedé embarazada de mi segundo hijo. Pero no me arrepentí, porque meses después supe que era una niña y me sentí muy feliz. 
Francesco seguía muy rebelde y mimado pero el nacimiento de su hermana lo cambió. Aprendió a compartir y tiempo después cuidaba a la niña de cabello enrulado y ojos castaños llamada Chiara que lo miraba atenta desde su cunita. 
 
A veces pensaba en mi novio inglés con algo de nostalgia, sobre todo cuando Franco se ponía terco o reñíamos pero con el tiempo pensé que no habría sido injusto refugiarme en sus brazos para olvidar a Franco, no lo había hecho y llamarlo aquella vez en Londres fue una trampa del destino porque como temía que ocurriría me atraparía y esta vez sería de forma definitiva. Y ya no deseaba escapar, quería estar con él, pero no me engañaba, había decidido vivir el presentey dejarde preocuparme por el futuro. Había crecido, había cambiado y en esos momentos éramos felices que era lo más importante.
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